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L A  V I D A  / M A D R I L E Ñ A
En c a sa  de lo s señores  
de Gutiérrez de Quijano

p L  cónsul del Peni y  la señora de Gutiérrez de 
Quijano dieron una de las últimas tardes un té 
en honor de Su A lteza  la Infanta Doña E ulalia.

A  las cinco y inedia llegó la augusta señora, 
acompañada de la señorita juana Bertrán de Lis, 
siendo recibida al pie de la escalera por los se
ñores de Gutiérrez de Q uijano, quienes la obse
quiaron con bonitas flores.

En el comedor se sirvió el té , y  con Su Alteza 
se sentaron el señor Gutiérrez de Q uijano, el 
ministro del Perú, señor Leguia, el embajador 
de los Estados Unidos, Mr. Moore y  su sobrina, 
Mrs. Martin y  los marqueses de Monte Corto, 
entre otras personalidades.

Desgués se hizo música; la pianista señora 
Llisó y  el violinista señor Robert acompañaron 
algunas romanzas y  canciones peruanas al señor 
Gutiérrez de Q uijano, que cantó muy bien, y  a 
la señorita Lalá, que interpretó a maravilla un 
aria de Gioconda y  »Torna vincitore», de A íd a .

Su Alteza demostró su contento de verse entre 
distinguidas personas de la sociedad peruana y 
madrileña, dedicando frases amables a los seño
res de Gutiérrez de Quijano.

Entre los invitados, además 
de los citados, recordamos a 
la notable escritora peruana 
A n gélica Palma, que conver
só con Doña Eulalia sobre la 
literatura de su país; cónsul 
general del Perú y  señora de 
San Bartolomé; señor Fray, 
de la Legación del Peni; el 
cónsul de la misma nación y  
la señora de Barros Reynoso; 
agregado a la Legación y  se
ñora R. Eguren; el doctor y  
la señora V ázquez de Castro; 
marquesa del Dragón de San 
M iguel de Hijar, condesa de 
Buena Esperanza, conde de 
M ichelángeli, señora y  seño
ritas de Mayaus, Roig, Satas,
Solís y  Barranco, viuda de 
O jeda, A yara, Piquera, Ga-, 
víria, González U an a, mar-

3uesa de San Germán y  con- 
esa viuda de la Torre de 

San Bralio; marqueses de P i
lares y  conde de B erberan f, 
entre otros muchos.

La señora de Gutiérrez de 
Quijano hizo los honores con 
su habitual amabilidad.

U na entronización
Se ha celebrado la cere

monia de la entronización del 
Sagrado Corazón en casa de 
la señora viuda de Vizca- 
rrondo, asistiendo una nume
rosa y  distinguida concurren
cia. El capellán de la casa bendijo la Imágen 
y  pronunció una sentida plática, después de la 
cual el Sagrado Corazón fué llevado procesio- 
natmente a los acordes de la (Marcha solem ne', 
de Goiiood.

La linda ahijada de la dueña de la casa, Pi- 
larcita Torres, cantó en honor al Sagrado Cora
zón la plegaria «Alma enamorada^, matizándola 
con delicado arte y  siendo coreada por un grupo 
de bellísim a; señoritas.

Hubo después un escogido concierto, en el que 
tomaron parte el notable violinista señor Hierro, 
que ejecutó la Meditación de «Thais> y  otras 
páginas musicales; la señora Peñalver, que can
tó «Pietá S ign ore ', de Stradella; la señorita de 
Vidal, que cantó las A v es  Marías de Otelo» y 
«Cavallería Rusticana ; la señorita Gloria Ke- 
ller, sobrina y discípula de la inolvidable arpista 
del mismo nombre y apellido, que ejecutó eu el 
arpa, entre otras piezas, la «Marcha solem ne-, 
de Gounod, acompañada al piano por la ilustre 
pianista Emilia Quintero.

Párrafo aparte merece esta eminente concer
tista. Emilia Quintero, con su arte maravilloso, 
interpretó soberanamente al piano, matizándolas 
con su ejecución prodigiosa, una -Gavota», de

G luck, el último tiempo de la «Appasiuuata» de 
Beethoven, un «Nocturno» y  la «Fantasía Im-

Srontu», de Chopín y  «Sevilla» de Albéniz, sien- 
o ovacionada at Analizar cada una de estas her

mosas páginas musicales. Lástima que tan grao 
pianista no se deje escuchar más que en con
ciertos íntimos.

D e la concurrencia formaban parte los mar
queses de Santa Lucía de Cochán, marquesa 
viuda de Liédena e hija, marqués de Pilares, 
.señora de Manzano, señora de Guitián e hijas, 
señora de Piquetas y  hermana, señora y  señori
tas de K eiler, señora de Chalid e hija, señora y  
señoritas de Vidal, señora de Vizcarrondo (don 
Felipe; e hija, señora y  señorita de Caballero, 
.señorita de Medrano, señores de Castellanos, 
señora viuda de Iribarren y  señora de Casal.

Señores D. José Luis Castillejo, D. Francisco 
de Cortés, Chalid, José de Vizcarrondo, Medrano 
y  otros muchos.

Los invitados fueron obsequiados con un es
pléndido té.

La con desa  de San ta  M aría  de la S isla
El Pontiñce se ha dignado conceder el titulo 

de condesa de Santa María de la Sisla a la dis
tinguida dama doña Con.suelo Cubas de Peli-

La  In fa n ta  D oñ a  Eu la lia  co n  v a r io s  de lo s  concu rren te s a la fiesta  ce leb rada  en  c a sa  de lo s 
se ñ o re s  de G utiérrez de Q uijano.

zaeus, como premio a sus grandes obras de pie
dad y  caridad, en las cuales ha seguido el ca
mino que le trazaron sus ilustres padres, los 
difuntos marqueses de Cubas y  de Fontalba.

Como es sabido, aparte de contribuir genero
samente a otras muchas generosas empresas de 
caridad y  de cultura, la nueva condesa de Santa 
María de la .Sisla viene sosteniendo a sus solas 
expensas, hace ya más de veinte años, un asilo 
de 33 plazas. Tiene allí continuamente recogi
dos, mantiene y  educa otros tantos niños encon
trados en el arroyo, que no salen del Asilo sino 
para ocupar un lugar adecuado a sus conoci
mientos: fábricas, talleres y  en ocasiones hasta 
Institutos armados, como la Guardia civil.

Ha sido deseo expreso de Su Santidad que el 
nombre del titulo enviado sea el mismo que el 
de la Santa Patrona del convento de los Jeróni
mos de Toledo, propiedad de la nueva condesa, 
y  convertido por ella  en uno de los palacios más 
suntuosos de España.

El Nuncio apostólico, morseñor Tedeschini, 
ha hecho entrega del titulo otorgado por el Pon
tífice a la nueva condesa. A  las muchas felici- 
taciores que ha recibido por tan merecida dis
tinción, unimos la nuestra, m uy sincera.

C o m id a s  aristocráticas

Los Príncipes Max Egon de Hoheniohe han 
obsequiado con una comida a algunas de sus 
amistades, entre las que figuraban el embajador 
de los Estados Unidos y  su sobrina, Mrs. Harris; 
las condesas y  los condes de Heredia-Spínola, 
Y ebes y  Salinas; la señorita Juana Bertrán de 
L is, el duque de Almodóvar del V alle, el conde 
de la Cim era, el capitán Charles y  algunos otros.

En el mismo palacio de los Principes y  de los 
duques de Parcent continúan celebrándose los 
miércoles banquetes, a los que siguen animadas 
partidas de bridge.

A  una de estas últimas comidas asistieron, 
entre otros iavitados, los duques de Fernán Nú- 
ñez, la marquesa de Ivanrey, los marqueses de 
V aldeiglesías, las señoritas Carolina Carvajal y 
juana Bertrán de Lis, don Francisco Travesedo 
y  don José Ignacio Escobar.

—  La condesa de Casa-Tagie de Trassierra ha 
obsequiado con un almuerzo intimo al cardenal 
Benlloch, siendo los demás comensales el mi
nistro de España en Chile y  la señora de Almei- 
da, el conde de V elle, los marqueses de Torre- 
laguna, la condesa de Medina y  Torres y  el 
marqués de Torres de Mendoza.

Y  el secretario de la Em
bajada de los Estados Uni
dos, Mr. D ockweiler, ha ob
sequiado, en su residencia de 
soltero, a algunos de sus co
legas de carrera.

Con el dueño de la casa 
fu e r o n  lo s  comensales e l 
agregado militar americano 
Mr. Hodges, el agregado na
val francés M. Therots, don 
Agustín Figueroa y  Alonso 
Martínez, el agregado militar 
de Suiza M. Broye y  los se
cretarios de China, Cuba y  
Colom bia, señores S o n g , 
Chacón y  De la V ega , res
pectivamente.

E legantes reuniones
La señora viuda de Bauer 

ha reanudado los tés con que 
los lunes suele obsequiar a 
sus amistades. A  saludsr a la 
distinguida dama y  a sus hi
jos acuden muchas distingui
das personas.

Entre otras, recordamos al 
ministro de China y señora 
de Liou, condesa de Valle- 
llano, marquesas de Torre- 
hermosa y  Seijas, seüora.s de 
Serrat, Soriano, Núñez de 
Prado, viuda de Despujols y 
Beruete, y  señoritas de Ber
trán de Lis (Juana), Saave- 
dra, López Koberts y  otras 
muchas.

La condesa de ‘'om ero, que se encuentra en 
Madrid, residiend® en el convento de María In
maculada, ha obsequiado allí con un té a sus 
amistades. Asistieron las Infanta.; Doña Isabely 
Doña Eulalia y  muchas señoras de la sociedad 
m adrileña.

U na función benéfica
Honrada con la presenciade la R einaD .“Victo

ria se ha celebrado en el teatro Maravillas la fun
ción benéfica que para la CruzRoja habla organi
zado la sección de señoras del distrito de Valle- 
cas.

Asistieron, entre otras muchas personas, la 
duquesa de la V ictoria, las marquesas de Alhu
cemas, Aldam a y  San Eduardo y  .señoras de Al- 
varez Guijarro, Soto Reguera, Marfil, Martínez 
de V elasco del R ey, Compaired, 1-lorens, Aros- 
tegui y  otras.

En el teatro, completamente lleno, se habían, 
reservado tres palcos para los heridos de Africa

Fueron notas dominantes de la simpática fies
ta la entrada de Su Majestad la Reina, a quien 
se tributó una ovación cariñosa y  la lectura de 
una emocionante poesía del argentino señor Na- 
varrete, dedicada a la C ruz Roja.
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«No digáis que, agotado su tesoro, 
de asuntos faíta, enmudeció Ja lira; 
podrá no haber poetas, pe.o siempre 

habrá poesía.»

i.Gustavo Adolfo Bécque>r 1 
ií^3ó-í87o.

^ll'H|_|_'ldABRÁ poesía, repetía aquel 
r  brillante lírico del romanti- 
— cismo, «mientras haya en el 

r  — mundo primavera», «mien-
n1111IIIIIT tras e x i s t a  
una mujer hermosa». Yo 
me atrevo a  añadir que 
• habrá poesía» mientras 
exista en la vida amor 
de madre; mientras exis
ta en el mundo amor de 
e.sposa. Si, habrá poe
sía y  podrán nuestros 
poeta.s cantar sus mejo
res estrofas a la esposa 
modelo, a la amante 
compañera y  componer 
sus más sentimentales y 
aun dramáticos versos 
a esa figura excelsa de 
esposa y  madre, a sus 
venturas y  a sus infor
tunios; figura, dispues
ta siempre al heroísmo 
y  al sacrificio, modesta 
y  afanosa trabajadora.
Pero, si a los valores ya 
citados de la mujer, se 
acompañan, en las pos
trimerías de su existen
cia, los dolores de una 
.sentida pérdida, el va
cío de una separación 
eterna, y  quedan rotos, 
y  para siempre desuni
dos, los lazos con las 
personas más intimas, el 
poeta tendrá vasto cam
po para impresionarnos 
con su mustia lira y  po
der libremente cantar 
las tristes horas y  silen
ciosos días del hogar 
materno. «Habrá poe
sía» aunque se dibuje 
con torpe mano, como 
la mia, la silueta de la 
triste vida de una aristo
crática dama al perder 
al esposo e hijo idola
trados y  tener aún, su 
quebrantado corazón, vibrantes fibras 
para honrar su memoria enalteciendo 
sus trabajos al propagar con ardiente 
deseo sus enseñanzas, contribuyendo 
poderosamenie a difundir la cultura en 
Kspaña y  fuera de ella.

Doña María Teresa Moret nació al co
menzar la segunda mitad del siglo XIX, 
época saturada del más fino sentimenta
lismo al heredar directamente el más 
jugoso fruto de todo el mencionado pe
riodo. Educada en el artístico palacio 
de sus padres, don Segismundo Moret 
y  Quintana y  doña Concepción Remisa, 
donde se habían atesorado las valiosas 
jo yas pictóricas de su abuelo, el primer 
marqués de Remisa, cuya famosa colec
ción de cuadros se formó y  alternó con

la no menos admirada y  trascendental 
del marqués de Salamanca. Colección 
aquella del marqués de Remisa que pudo 
ser estudiada en su totalidad en el anti
guo caserón de la calle de la Salud, 
primitivo palacio de Cervellón, En 1875 
casó con su primo, don Aureliano Be- 
ruete y  Moret, que años posteriores iba 
a formarse aquella ¡lustre personalidad

D oRa M a ria  Tereaa Moret. v iuda  de áeruete. Retrato deb ido  al p ince l de D. Jo a q u ín  Soro lla .

como pintor paisajista y  eminente críti
co de arte; en el 7Ó nació su primero y 
único liijo; aquel niño que fué en la in
fancia de fina y agradable figura, que 
supo retratar con esmero el sabio pincel 
de Emilio Sala; en su pubertad fué es
tudiante aprovechado y en su edad ma
dura inteligente y  cultísimo publicistaj 
autor de reconocidas obras, entre ella-í, 
las «Conferencias de Arte», que han 
sido recientemente reproducidas en este 
periódico.

Los señores de Beruete, en sus pri
meras años de su matrimonio, formado 
en el más encendido amor, recorrieron 
gozosos las costas del Norte de España, 
copiando el habilidoso artista en sus 
lienzos los encantos de nuestra rica Na

turaleza. Beruete se inspiró en sus pri
meros años en su maestro Carlos Haes 
y  en sus contemporáneos Martín Rico, 
Muñoz Degrain, Fortuny, Ferriz, Arre
dondo, Morera, Casimiro Sainz y  G o
mar...: reaccionó hacia el arte francés y 
estudió a los realistas Rousseau, Tro- 
yon, Corot, M illet..., pero siguió la co
rriente del impresionista Eduardo Ma- 

net; del encanto de Bas- 
_____ , tien Lepage y toda aque

lla escuela naturalista 
de Gerverx, Roll, Pissa- 
rró, S isley, Renoir; se 
dejó dominar por los 
Puintillistes: E  r o y  e r , 
Edelfelt, B erg ..., y  aca
bó sus días en plena re
volución de su arte, con 
un colorismo propio del 
más atrevido pintor mo
derno. En sus excursio
nes siempre le acompa
ñó su esposa que, solí
cita y  con cariño, le 
alentaba en sus traba
jo s, allanándole las di
ficultades que se opo
nían al logro de sus le
gitimas a s p i r a c i o -  
nes. A sí recorrieron Cas
tilla y  Andalucía; sus 
expediciones a  la Sie
rra eran famosas y sus 
estancias en Toledo po
pularmente conocidas. 
En la Ciudad Imperial, 
y  mientras Beruete re
cogía con sus pinceles, 
para transcribir al lien
zo, la artística linea de 
Toledo, la armónica cin
ta del Tajo y  su encan
tadora vega, la compa
ñera inseparable traba
jaba con solicita mano 
en confeccionar prendas 
para los menesterosos 
toledanos. La vida se 
deslizaba feliz y  prove
chosa alternando l o s  
viajes a nuestro suelo 
con las visitas a  paises 
extraños, recorriendo, 
para el estudio de am
bos, todos los Museos 

europeos; aficionados a la Música, escu
charon los más clásicos conciertos de 
París, y  oyeron, con religiosa escrupu
losidad, todo el poema wagneriano en 
el teatro de Baireülh. Pero la felicidad 
no es eterna; el año 12, la muerte arre
bató rápidamente a Beruete padre, de
jando anonadada y  en el mayor descon
suelo a aquella esposa que, en trágica 
noche, vió desaparecer en un instante y 
para siempre a su inseparable compañe
ro del alma. En reducido periodo perdió 
personas bien queridas de su familia, y 
cuando ya entraba en la vejez, vió de 
nuevo truncarse la vida de otro ser que
rido, pero en plena juventud y éxitos: 
su hijo, el esclarecido critico y  Director 
del Museo del Prado, partió p ara n o vo l-
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ver, ahondando con certero y  doloroso 
golpe la lierida no cerrada de la anterior 
desgracia. Pero supo resistir y, alentada 
por la tierna criatura que dejó su hijo al 
tiempo de morir para continuar su glo
rioso apellido, dos veces inmortalizado, 
recobró los bríos necesarios para hacer, 
en honor de los suyos, el homenaje de
bido, y  supo comenzar y  dirigir tra
bajos de resultados positivos. Aquellos 
paisajes que ella misma había visto pin
tar, y  eran reliquias para s' como re
cuerdo de sus amores y  reñejo de su fe 

licidad, fueron noblemente cedidos a 
perpetuidad al Museo de Arte Moderno; 
del retrato de Beruete, el viejo, por el 
inmortal Sorolla, se desprendió igual
mente para el mismo Museo, y  la efigie 
de su adorado padre, por don Federico 
de Madrazo, fué como los anteriores al 
mismo destino E! recuerdo del esposo 
y  del padre eran ofrecidos en pro del 
Arte español; faltaba una nueva ofrenda 
y  mandó recopilar en lujosa y artística 
obra las «Conferencias de Arte», de su 
llorado hijo; fué dedicada a augusta

personalidad y  repartida sin limitación a 
Centros artísticos, Bibliotecas y Facul
tades, Museos, Sociedades y Escuelas 
Populares españolas y  extranjeras.

«Habrá poesía», decia al comenzar 
estas líneas; poesía y  arte, al depositar 
la aristocrática anciana en la tumba de 
los suyos una flor de la corona que ella 
misma ha sabido tejer con lágrimas, 
añoranzas e ilusiones, como homenaje 
a los ilustres artistas.

AR ETIN O .

Q r a t O acontecimiento para la sociedad madri
leña fa é  la boda, celebrada en la Iglesia de 
San Fermín de los Navarros, de la encantadora 
Srta. Mariana Movellán, nija de los marqueses 
de Movellán, con e l bizarro comandante del 
Tercio Extranjero D. Joac^uin Ortiz de Zárate, 
actual comandante profesor de la Escuela Cen
tral de Tiro.

Bendijo la unión el reverendo padre Juan L e
gísim a (Franciscano), y  dijo la misa de velacio
nes el padre Carballo.

Fueron padrinos el hermano del novio, don 
Rafael Ortiz de Zárate, capitán de Infantería, y  
la madre de la novia, marquesa de Movellán, 
elegantem ente vestida de negro, con hermoso 
collar de brillantes y  mantilla negra.

La novia prestaba con su belleza relieve a 
sus blancas galas de deposada. Era su traje 
blanco con manto latné de plata y  vaporoso velo 
orlado de magniticos encajes.

L levaba el manto un hijo del teniente coronel 
V alenzuela, gloriosamente muerto por la Patria, 
cuyo cadáver fué buscado y  rescatado, con 
enorme riesgo de su vida, por el S r, Ortiz de 
Z á ra te .

Firmaron el acta matrimonial, como testigos, 
por la Srta. de Movellán, sus hermanos, D. Ma
nuel y  D . Antonio; su tío, el marqués de Gavie- 
des; el marqués de Comillas; D. José Ortega 
Morejón y  D. José Ivison, en representación de 
su tío, D . Tomás.

Por el novio, los generales Mayandia, Losada 
y  Queipo de Llano; el director de la Escuela 
Central de Tiro, D. Manuel Burguete; el ma
gistrado del Supremo Sr. Larroca, el Sr. Cagi- 
gas y D . Joaquín Valenzuela.

Después de la ceremonia, los invitados se 
trasladaron a casa de los marqueses de .Move
llán, donde se sirvió exquisito almuerzo: en el 
comedor, los novios, psdres, padrinosy testigos, 
y  en los salones contiguos, los demás invitados, 
presidiendo dos mesas las Srtas. Am elia y  Car 
men Movellán.

Además de los Sres. de Ortiz de Zárate, ma
dre y  hermanos políticos del recién casado, re
cordamos a los principes Max de Hohenlohe, 
duquesas de Parcent, viuda de A lm od óvard el 
Rio y  Algeciras; marquesas de Hoyos, Gavie- 
des, Ivanrey* y  Velasco; condesas del Rincón y  
Valle de Orizaba, y  señoras y  señoritas de Lé- 
cera, Arnús, guapísimas; Evison, Primo de Ri
vera, V illaverde, Maldonado, Diez, Nava, Bus- 
tamante, Larroca, A ngulo, Berenguer, Padilla, 
Pérez G arcía, Cus G ayón, Gutiérrez, Mojarrieta, 
Andrés-Gayón, M errj-LavilUón, Moreno, Tra- 
vado. Catreras y Heredia; marqueses de Hoyos 
y  Torres de Mendoza; condes de Pradére, se 
ñores Pérez García, Arniis y  muchos más.

Los Sres. de Ortiz de Zárate salieron por la 
noche para Cartagena, y  después para Argelia.

Les (leseamos eternas felicidades.

la Real Iglesia de Santiago se ha celebrado 
la boda de la bella Srta. Isabel C abeza y  Ber- 
naldo de Quirós con el teniente de Regulares 
D . Carlos W estendsrp de la Cruz.

Apadrinaron a ios contrayentes D. Guillerm o 
Cabeza, padre de la novia, y  D." María de la 
Cruz, madre del novio.

Firmaron el acta como testigos de la novia, 
sus tíos D. Laureano Cabeza, D. Jesús Heras, 
D. Rafael G ay de Ochoa y  D. Eladio Rodríguez, 
y  como testigos del novio, los señores marejués 
de Cardiñosa, marqués de Iznate, marqués de 
Valenzuela y  D. Carlos D íaz.

Después de la ceremonia se trasladaron los 
invitados al Palace Hotel, donde fué servido un 
espléndido lunch. Desde allí se marcharon los 
recién casados a emprender su viaje de novios 
por Andalucía.

Hacemos votos por su ventura.

L *  Iglesia ^parroquial de la Concepción ha si
do testigo del enlace de la bella Srta. Amalia 
Pérez-Cossío y  Rubio, hija del ingeniero je fe  de 
.Minas de la provincia de Zaragoza, con el joven 
capitán de Intendencia D. Ignacio Martínez 
Lacaci.

La novia realzaba su belleza con ptecioso 
vestido blanco y  se adornaba con valiosas joyas.

Apadrinaron a los contrayentes la señora 
viuda de Martínez Lacaci, madre del novio, y  
el Sr. Pérez-Cossio, padre de la desposada.

Firmaron el acta como testigos, por parte de 
ella, sus tíos D. César y  D. José Rubio, D. José 
Pérez-Cossío y  D- Adriano Contreras, y , por 
parte del novio, el segundo je fe  de Seguridad, 
teniente coronel D. Federico Cruz; D. Adolfo 
Menéndez, D . Joaquín C ruz y  su hermano don 
Manuel.

Terminada la ceremonia, los nuevos esposos 
y  sus invitados trasladáronse al hotel R itz, don
de se sirvió un espléndido te.

Deseamo.s a los Sres. de Martínez Lacaci todo 
género de venturas.

PAR A regalos de bodas recomendamos a las 
novias aristocráticas los selectos chocolates, 
caramelos y  marrons de la cada vez más pres
tigiosa contitería de San Luis, establecida, como 
no ignoran nuestros lectores, en Hortaleza, 2 .

la Iglesia de la Victoria, de Málaga, ha con
traído matrimonio la bella Srta. María Teresa 
Domínguez y  Ruíz de la Herrén con el capitán 
de Infantería D. Emilio Hermida Rodríguez.

Bendijo la unión el provisor de la diócesis, 
S r. Jiménez Caraacbo.

Apadrinaron a los contrayentes la madre del 
novio, D.*‘ Rosa R<»dríguez, viuda de Hermida, 
y  el padre de la novia, el ilustre abogado don 
Manuel Domínguez Fernández.

Como testigos actuaron, por parte de ella, 
D. Luis Pera.ta Bundsen, presidente de la D i
putación provincial de Málaga; D. José Caffa- 
rena Lombardo, decano del C olegio de Aboga
dos de esta ciudad; el marqués de la Paniega y 
D. Andrés Roldán González-Figueroa, abogado 
del Estado, y  por parte de él, D. José María Rol
dán y  Sánchez de Lafuente, capitán de corbeta; 
D. Bernardo Rodríguez Cadavid, capitán de 
Infantería; D. Enrique Calafat, D. Sebastián 
M. Abojador y  D. Mario Hermida.

Los contrayentes, a los que deseamos mu
chísimas venturas, marcharon a una finca pró
xim a a Málaga, desde donde continuaron su 
viaje a varias ciudades de Andalucía y  Castilla.

X am bién  sella n  casado recientemente: en la 
Iglesia de Santa Cruz, la Srta. de Núñez Gra- 
nés, hija del ingeniero municipal D. Pedro, 
marqués d é lo s  Salados, con D. EüuardoJim é
nez; en la Iglesia del Cristo de la Salud la en
cantadora Srta. Luisa G . Pum ariega de la To- 
rriente con D. Fernando O livié Hermida; en la

Basílica del Santo Cristo de L ezo la bella seño
rita María de las Mercedes Landa Blanco, hija 
del director del Banco de España en Tánger, 
con el capitán de Artillería D. V íctor Menéndez 
Cacho; en Sevilla , la bella Srta. Antonia Zam- 
brano y  Jaraquemada y  D. José María Alvear 
Abaurrea, primogénito de los condes de la Cor
tina, y  en la madrileña parroquia de Santa 
B:irr»ara, la encantadora Srta. María Luisa del 
Río y  Capua, hija del finado O. Ramón del Rio 
y  Paternina y  de D ." Esperanza de Capua, con 
el bizarro oficial del Ejército D . Gonzalo de la 
Puerta, hijo del marqués de Cardeñosa.

P ara la próxima primavera se ha fijado la fe
cha de la boda de la encantadora Srta. Filomena 
Gutiérrez de Maturana, hija de los marqueses 
de Medina, con el marqués de Mirasol.

En el mes de enero se efectuará el matrimo- 
de la Srta. Conchita Brunet y  Serrano, hija de 
la señora viuda de Brunet, con el cónsul de Es
paña en Ñapóles, D. Germán Baráibar Dsandi- 
zaga.

La bella Srta. de Villapadierna, hija de los 
condes de Villapadierna, está recibiendo mu
chos regalos de sus amistades, con moti%'0 de 
su próximo enlace con el oficial de la Armada 
D. Luis de Miguel.

Próximamente se verificará el enlace de la 
bella Srta. María Josefa A ivarez, condesado 
Mapalretu, con el capitán de Caballería y  dis
tinguido s p o r t m a n  D. Leopoldo Pozuelo 
Ochando.

En la primavera próxima se verificará el ma
trimonio de la Srta. Carmen Movellán con el 
comandante de Aviación  D. Enrique V atela 
Iglesias, dos veces laureado.

/ \ nc;n cia  un cronista de Barcelona que dentro 
de pocos dias será pedida la mano de una bella 
señorita de la aristocracia barcelonesa, sobrina 
de un antiguo consejero de la Corona y  título 
del Reino, para un joven  capitán del Ejército,

3ue ostenta título ae marqués, con Grandeza 
e España, y pertenece, por linea paterna, a la 

familia Reai.

P or  los Sres Jonkheer E. Teixeira de Mattos 
V iru ly. de noble familia holandesa, para su hijo , 
el Jonkheer Juan María T eixeira de Mattos, y  
en su nombre el marqués de Cíadoncha, ha sido 
pedida a los Sres. de Micó la mano de su nieta, 
la bella Srta. Carmen de A lguer y de Micó, so
brina de los Sres. de Msrtos (D. Jacinto).

Entre los novios se cambiaron valiosos rega
los. La boda se celebrará, en esta corte, en el 
próximo mes de marzo.

Tam bién en breve contrae! án m atrim onióla 
bella Srta. Esther Piñerúa y  F. del N ogal, con 
el conocido redactor de Prensa Gráfica D. José 
Campúa y  Vázquez, hijo del director de Mundo 
G ráfico.

Con este m otivo, los futuros esposos están re
cibiendo muchos regalos de sus numerosas 
amistades.

En la finca El Coto, donde se encuentra la 
Sra. Viuda de Cuadrillero, ha sido pedida la 
mano de su encantadora hija Trinidad para el 
ingeniero D. Gerardo Góm ez Esteban.

I^A sido pedida la mano de la distinguida se
ñorita G enoveva G a rd a  Alonso y  de Garcíraar- 
tin, hija del general y  abogado don Carlos, para 
el conocido médico doctor don Joaquín Gon
zález Vicente.

La boda se verificará en breve.
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N O T I C I A S  D E  S O C I E D A D

EN LOS HOTELES Y EN LOS TEATROS
Los lunes del RItz.

Las comidas de moda en el Kiíz siguen 
viéndose muy concurridas, ocupando las 
mesas distinguidas personas extranjeras y 
(le la sociedad de Madrid.

Uno de los pasados lunes se hallaban: con 
la marquesa de Arguelles, que era muy 
felicitada por haberle sido concedida la 
Grandeza de España, sus hijos los barones 
de Velli y  la señorita de Bernaldo de Qui- 
rós, y la señora viuda de Cabanillas; con 
los señores de Garnica, los condes de Ga- 
mazo, la señorita de Arniis, el marqués de 
Villaurrutia y el señor Cárdenas; con los 
exondes de Orizaba, los marqueses de Val- 
defuentes y su hija la señorita de Carvajal, 
la señorita de Fernández Vülaverde y el 
conde de Pradere.

En otras mesas, el embajador de los Es
tados Unidos y Mrs. Martín; ministro de 
Polonia y  condesa Sobanska, con el conse
jero de la Legación y  Mme. Jelenska; mar
queses de Cabiedes y señoritas de Lavi- 
lleon y de Silva; señores de Mackinlay, 
marqueses de Lambertye y  señores de 
Basa; señores de Ibarra (don Tomás), se
ñora y señorita de Areces, don Eduardo de 
Laiglesia y  don Carlos Pickman; señores de 
Rodrigáñez (don Tirso) y sus hijo.s los de 
Sánchez Eznarriaga y otros más.

Al lunes siguiente, el comedor ofrecicj el 
mismo brillante aspecto.

El ministro de China y la señora de Liou 
tenían por comensales al ministro del Bra
sil y señora de Lima e .Silva, al de Checo
eslovaquia y madame Kobr, consejero de 
Alemania y  señora de Renner, señora de 
Níiñez de Prado, señores de Bauer (don 
Ignacio) y  señoritas Fanny y Lillian Liou.

Los señores de Andreu sentaron a su 
mesa al ministro de Portugal y señora de 
Mello Barreto, marqueses de Tenorio, con
desa de Fuente-Blanca, don Agustín Figue- 
roa y  señor i ’ereira.

Con el marqués de Albaycin estaban los 
condes de Campo-Alange y  la marquesa de 
.Santa Fe; con el de Encinares, la condesa 
de Medina y Torres, los marqueses de To- 
rrelaguna y don Luis Esteban.

En otras mesas, el encargado de Nego
cios del Salvador y señora de Fuentes, se
ñores de Fernández Alcalde, exministros 
señores Rodrigañez y Rivas, y otros más.

El baile que siguió a la camida, al que 
asistieron otras personas, resultó brillante.

Los tes Reina Victoria '

En el nuevo Majestic Hotel ha inaugu
rado nuestra Soberana el elegante salón 
donde los lunes y jueves se sirven los tes 
benéficos llamados «Reina Victoria».

Como es sabido, los productos de estos 
tes, organizados por la señorita Pilar de 
Carlos, se destinan a la noble obra de la 
Cruz Roja y  a otras empresas benéficas.

A tomar el te el día de la inauguración 
acudieron muchas distinguidas damas de la 
sociedad madrileña.

Además de la Reina Doña Victoria, fue
ron al Majestic la Reina Doña Cristina y las 
Infantas Doña Isabel y Doña Eulalia.
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Entre los cantantes que han producido 
mejor impresión esta tetnporada en e l tea
tro Real, f  igura el señor Ijivietzky, nota- 
hle tenor cómico que en el papel de P rin 
cipe de Madame Butterflay y en otros 
que luego ha representado, ha merecido 
muchos aplausos.

Acompañaban a las augustas damas la 
duquesa de San Carlos, la condesa de Fon
tanar y la señorita Margot Bertrán de Lis.

El salón está artísticamente decorado y 
la organizadora de los tes fué muy feli
citada.

En días sucesivos, los tes se han seguido 
viendo favorecidos por muy distinguida 
concurrencia.

En el Teatro Real

Las funciones de moda en el teatro Real 
se están viendo brillantísimas, especial
mente las de los martes y sábados.

A ellas asiste la Familia Real, entre la que 
ya este año figura el Príncipe de Asturias.

En las funciones de abono de los sábados 
suele verse, en palcos y butacas, entre 
otras damas conocidas, a: la duquesa del 
Infantado, con sus bijas; la señora de Níi
ñez de Prado, con lady y miss Kumbold y 
miss Acton; las señoritas de Mora (don Ger
mán), Maura y Escobar y Kirkpatrick.

La duquesa viuda de Valencia, con sus 
hijas, la duquesa del mismo título y la mar
quesa de Espeja; la condesa de Medina y 
Torres, con la marquesa de Selva Alegre y 
la señora de Mendoza y Esteban; la mar- 
que.sa de Arguelles, con la baronesa de 
Velli y la señorita de Arguelles; la mar
quesa de .Somosancho, con la señorita de 
Caballero; la marquesa de Borghetto, con 
la de Torralba de Calatrava y señora y

señorita de Areces; la condesa de la Ori
zaba, con la señorita de Villaverde; la baro
nesa de Satrústeguí, con sus hijas; señora 
y señoritas de Satrústegui.

También se hallan la condesa de Villa- 
gonzalo; la marquesa de Tenorio, con las 
señoritas de Lízariturri; las condesas de la 
Encina y de San Antonio, la señora y seño
rita de Linares Rivas y muchas más.

En las de los martes se ven, entre otras, 
á la duquesa de Almenara Alta, con la con
desa de Arenales; la marquesa de Beni- 
carló, con las señoritas de San Millán y 
Martos y  Zabálburu; duquesa de Mandas, 
condesa de Villagonzalo y  señorita María 
Teresa Muguiro; marquesa de Tenorio y  la 
señora de Andreu; la duquesa de Santa 
Elena, con la condesa de Giraldeli y sus 
hijas; la señora de Níiñez de Prado, con 
Mine. Liou, esposa del ministro de China, y 
las señoritas de Escobar y Kirkpatrick y  de 
Soriano.

Con las marquesas de Haro y  de Villa- 
toya suelen ir sus hijas; con las condesas de 
Gimeno y  de Medina y Torres, las señori
tas de Molíns; la marquesa de Sancha, con 
la señora de Gómez-Acebo; la condesa de 
Mendoza-Cortina, con sus hijas; la condesa 
de Atarés, con sus sobrinas las señoritas de 
Albaserrada; la señora del ministro de Che
coeslovaquia, Mme. Kobr; la condesa de 
Bartrina, la condesa de Torrejón, la señora 
viuda de Luque y sus hijas; la marquesa de 
Torre-Hermosa, con ¡as señoritas de López- 
Roberts y de Mortera; la señora de Roca 
de Togores (don Juan Luis), con las seño
ritas de Baztan y Villaverde.

También concurren la duquesa de Me
dina de Rfoseco, marquesas de Arguelles y 
de Torralba de Calatrava, condesa de 
Fuente-Blanca, señoras y  señoritas de Ozo- 
res, Figueroa y Bermejillo, Castillo Oliva
res, Topete, viuda de Avial, Lorente, Ber
trán de Lis, Portugalete, Parache y mu
chas más.

Los m iércoles del Español.

El abono de los miércoles de moda en el 
teatro Español, donde los ilustres artistas 
María Guerrero y Fernando Díaz de Men
doza continúan su campaña, sigue cubrién
dose de'nombres aristocráticos.

En la lista de los abonados figuran nom
bres tan prestigiosos como los de los du
ques y duquesas de Alba, Arión, Medina- 
celi, Infantado, Parcent y Dúrcal; los con
des de Heredia-Spínola y de Romanones, 
y otros que dan al antiguo teatro el es
plendor (̂ ue por su noble tradición me
rece.

Los miércoles del Español recuerdan los 
más brillantes del abono de moda en la 
Princesa, y  otros dignos de recordación 
del mismo teatro Español, como los de los 
viernes de moda y  los lunes clásicos.
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R E C U E R D O S  D E  UNA VISITA A V E R S A L L E S

G R A N D -  Y E L  " R E T I T "  T R I A N O N

El -G rand  T rlanon Le fa c h a d a  d e sd e  e l jardín.

I ARA todo visitante de París es ini’ 
prescindible la excursión a Versa- 
lles. ¿Qué extranjero que venga a

n'
niB ií»*'

Entrada y fa c h a d a  p rinc ip a l de l G rand  Trianon.

Madrid no hace una visita a Toledo y otra 
al Escorial? Pue.s lo mismo nos sucede a 
nosotros con Versalles en relación con 
París. Es una de las épocas más interesan-

H ab itac ión  de N ap o león  I.

tes de la historia de Francia 
la que desfila ante nuestros 
ojos; es todo un conjunto de 
evocaciones que aparece ante 
nuestra imaginación con todo 
su poder sugestivo.

El Palacio y  los jardines de 
Versalles merecen, no una 
crónica, sino varios libros, 
como, en efecto, se han pu
blicado. No es, pues, nuestro 
objeto hoy descubrir lo que 
está suficientemente descrito. 
Pero es que junto a esos jar
dines,— más bien en su pro
longación, -se  hallan otros 
edificios, muy conocidos tam
bién, que tienen para nos
otros aiin más interés.

Nos referimos, como es na
tural, al Grand y  al PcUt Trianon, que aun 
hallándose cerca del Palacio de Luis XIV, 
tienen por si solos suficientes bellezas y 
atractivos para que su contemplación deje 

recuerdo perduiable en la 
memoria del viajero, con poca 
afición que tenga a las cues
tiones artísticas.

Am bos edificios poseen jar
dines propios; menos bonito 
el del Grand Trianon que el 
del otro; sin embargo, son de 
admirar en él un parterre a la 
francesa, unas cuantas m ag
nificas avenidas y , en su par
te meridional, una terraza, 
desde la que se domina el 
gran canal de Versalles.

E l Grand Trianon no se 
llamó asi hasta que Luis X V , 
al final de su reinado, creó el 
Peta  Trianon. Entonces hubo 
necesidad de llamar a un edi
ficio grande y  a otro peque
ño, para distinguirlos, puesto 

que la palabra Trianon se aplicó en Ver- 
salles a todo Palacio privado, destinado a 
servir de retiro a las personas reales, para 
descansar de las fatigas de su continua 

vida de representación ofi- 
: =— cial.

E l origen del nombre es el 
siguiente: cuando Luis XIV 
quiso agrandar el parque de 
Versalles, adquirió una gran
ja  que se llamaba, desde tiem
po inmemorial, Trianon. En 
aquellas t i e r r a s  no tardó 
en elevarse (ario 1670) una 
bella construcción, rodeada 
de jardines on los que se se 
cultivaban las más raras ño
res. Este edificio, que por su 
decoración exterior de lámi
nas de metal bruñidas, vidrie
ras y  azulejos fué llamado el 
Triíiiwn de porcelina, consti
tuyó la admiración de las 
gentes y  duró diez y  .siete 
años.

%

Habiéndose instalado en  Versalles la 
Corte y  el Gobierno en 1682, se hicieron 
en todos a q u e l lo s  alrededores grandes 
obras de reforma. Entonces, el Trianon de 
porcelana fué demolido, construyéndose en 
cuatro años un verdadero Palacio de un 
sólo piso, con techo a la italiana, que es 
el que hoy se con.serva en píe. Fqé prodi
gado, en su decoración interior, el mármol 
y  fueron encargados los más famosos es
cultores de la época de m odelarlas figuras 
que embellecen el Palacio.

Durante los últimos tiempos de su rei
nado, Luis X IV pasó algunas tem¡>oradas 
en los departamentos del ala izquierda del 
Trianon. Madame de Maintenon y  la du
quesa Büurgogne tuvieron también enton- 
c  e s preferen
cia p o r  este 
Palacio. M á s  
tarde e 1 Zar 
Pedro el Gran- 
d e  vivió allí 
durante t r e s  
días, con oca
sión de su via
je  a Francia en 
Junio de 1717.
Luis X V  rega
ló el Trianon a 
la Reina María 
L e c z n i s k a .
Ello no obstó 
para que fre
c u e n t e m e n 
te fuera a pasar 
en él 
días.

En 1794, es
tuvo e l Tria-
non amenazado de venta como propiedad 
nacional; pero se libró de ello, vendiéndo
se solo el mobiliario. Napoleón I lo res
tauró y volvió a amueblar, viviendo en él 
en Diciem bre de 1809, después de su di
vorcio con Josefina. Luis Felipe hizo cam
bios en la distribución de las estancias y 
se instaló en ellas durante algunos ve
ranos.

La planta del Grand Trianon es irregu
lar, pues se compone de dos cuerpos des
iguales de edificio, unidos por una galería 
llamada Perisiilo. El cuerpo menor tiene 
una continuación en ángulo recto, en otra 
grande ¡ralerie, que pone en comunicación 
con una tercera parte, perpendicular a esta 
galería, en la que se encuentran la capilla 
y  otras estancias que forman el trozo co
nocido por Triinon scus Bois.

En lo-s dos pi ¡meros cuerpos de edificio 
se hallan los salones principales, que se 
suceden en linea recta. F1 primero, salón 
de los espejos, tiene varios de éstos mag
níficos, de Venecia y  una chimenea de 
mármol rojo, de estilo Luís X V I. Los dos 
siguientes son una alcoba— que lo fué de 
Luis XEV y cuyo.s muebles actuales son de 
la época de Luis Felipe— y  un gabinete de 
trabajo en el que se conserva un bonito 
cuadro alegórico de N atoire.

4

algunos

C a rro za  de la Coronación de Carloe  X.

Sigue a estos un salón en el que primiti
vamente estuvo la capilla. Dos retratos, de
bidos al pincel de Van Loo, representan a 
Lu's X V  y  a María Leczinska en su ju ven 
tud. Un ve.síibulo da paso, a la derecha, a 
las habitaciones particulares de Luis XIV 
y, al frente, al Peristilo, de que antes ha
blábamos, decorado con pilastras y  colum
nas de mármol. Se destacan entre los ob
jetos artísticos allí conseivados, una esta
tua ecuestre de Luis XIV en bronce y  un 
grupo en mármol, Francia e Italia, ofre
cido a la Emperatriz Eugenia por las seño
ras de Milán, después de la guerra de 1859.

La primera estancia del segundo cuerpo 
de edificio e.s el salón rotonda, decorado 
con cuadros de Monnoyer, Desportes y

Blain de Fon- 
t e  n a y  y  con 
butacas y  s i 
l la s  tapizadas 
e n  Beauvais. 
Siguen: la sala 
de billar, que 
fué s a l ó n  de 
música de Luis 
XIV y  que tie
ne cuadros de 
VanJvOoyNat- 
tier; el gran sa
lón de Luis F'e- 
lipe, adornado 
c o n  pinturas 
mitológicas y 
porcelanas del 
Japón; otro sa
lón, con unos 
óleos de Mon
n oyer, repro
duciendo f l o 

re.? y  el salón de las Malaquitas, que con
tiene todos los bellos objetos de esta ma
teria, regalados por el Zar Alejandro I a 
Napoleón, después de la paz de Tilsit, más 
otras piezas, también de malaquita, adqui
ridas por el Rey Carlos X.

De este salón se pasa, por un lado, a la 
gran galería, que, bajo Luis Felipe, fué co
medor y , por el otro, al salón de las F'uen- 
te.s— por los cuadros que lo decoran— , que 
Napoleón convirtió en Biblioteca.

Los [demás salones tienen menos inte
rés. Sólo uno, que se llama «cuarto nue
vo», ofrece la curiosa circunstancia de ha
ber sido amueblado en 1846 por Luis 
Felipe para alojar en él a  la Rema de In
glaterra... que no llegó a ir.

Entre el Grand Trianon y el P tiií, hay 
un largo paseo, a uno de cuyos lados se 
alza uu pabellón que está dedicado a Mu
seo de carruajes, pertenecientes en su ma
yoría a las épocas del primer Impeiio y  de 
la Restauración. Merecen mención espe
cial; la carroza Iiecha eii 1825 para la ce
remonia de' la coronación de Carlos X  y 
restaurada en 1H54 para el bautizo del hijo 
de Napoleón: la «carroza del bautizo», que 
se utilizó en el matrimonio de Napoleón III 
y en la ceremonia bauti.smal de su hijo; y 
los coches llamados Topacio y  Opalo.

V v

A si como el Palacio de Ver- 
salles evoca la figura de Luís 
X I V  y  e l  Grand Trianon, 
principalmente la de Bona- 
parte, el Petit Trianon trae a 
la  memoria la  imagen d e  
aquella desventurada María 
Aotonieta, victima de la Re
volución francesa,

Flste bello y  reducido edifi
cio fue construido por el ar
quitecto Gabriel a fines del 
reinado de Luis X V . Este rey, 
deseoso de tener en las proxi
midades de Versalles un lu
gar agradable, donde vivir 
retirado, pensó en esa parte 
de los jardines del Trianon.

Pronto fué el edificio una 
realidad. En 1768 lo vivió el 
Rey por vez primera. Seis años más tarde 
hallándose en él Luis X V , sintió los prime
ros sintomas de su última enfermedad. 
Conducido al Palacio de Versalle.s murió 
trece dias después.

Luis X VI regaló el Petit 
Trianon a su esposa la Reina 
Maria Antonieta, a quien gus
tó el Palacio sobremanera, 
aficionándose a vivir en él y 
trazando en su torno un de
licioso jardín a  la inglesa.
A llí residía la Reina semanas 
enteras con un reducido nú
mero de personas de su inti
midad y, más tarde, con sus 
hijos. Lejos del lujo y  la 
etiqueta de la Corte, que le 
fastidiaban, dedicóse a hacer 
vida de campo.

Esta retirada de Maria An- 
tonieta al Trianon desató las 
malas lenguas de aquellos 
cortesanos a quienes ella no 
había invitado a  sus fiestas.
Más tarde, cuando la esposa de Luis XVI 
construyó su Harnean— modesta granja 
para hacerse en ella la ilusión de hacer 
vida pastoril,— se propaló la especie de que 
la Reina con sus caprichos 
estaba arruinando a Francia.
El 5 de Octubre de 1789 se 
hallaba Maria Antonieta en el 
Petit Trianon, cuando la no
ticia de la llegada de los re
volucionarios parisienses le 
hizo marchar precipitadamen
te al Palacio de Versalles y 
abandonar, para no volverlo 
a  ver, el bello rincón, tan 
querido por ella, en donde 
tantas horas felices había pa
sado.

Durante el primer Imperio, 
la Princesa Paulina Borghe- 
se, hermana predilecta de Na
poleón, habitó durante algún 
tiempo el Petit Trianon. Du
rante el reinado de Luís Feli
pe, residieron allí los duques

El Peristilo  y^una parte 'de l Parque,

de Orleans y  algunas otras personas reales.
La planta de este Palacio es un cuadra

do perfecto. A  la izquierda del vestíbulo 
se halla ¡a antecámara, con muebles, como

v is t a  exterior de l Petit Trianon.

los de las demás habitaciones, pertene
cientes a la época de Luis X V I. Unos 
cuadros de Natoire, un busto de aquel Mo
narca, por Pajou_ y  otro del Emperador

A lc o b a  de M a ría  Antoniata.
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José II, hermai'.o de María Antonieta, 
por Boizot, forman el d(-.corado de esta 
pieza.

De ella se pasa al comedor, amplio 
departamento, al que adornan pinturas 
de plantas y  flores. Hay también retra
tos de los dos Soberanos y  dos cuadros 
que fueron enviados por la Emperatriz 
María Teresa a su hija María Antonieta 
para evocar en ella recuerdos de su in 
fancia, Uno representa a las archidu
quesas, s u s  hermanas, interpretando 
una ópera de Gluck en una función de 
familia, en Schoembrunn. El otro repro
duce a la propia María Antonieta, niña, 
bailando con sus hermanas e n las 
fiestas del matrimonio del Emperador 
José II.

Contigua al comedor hay otra estan
cia llamada Putit salón, que fué el billar 
de la Reina. En el centro hay una mesa 
ovalada, decorada con pinturas, bronces 
y  medallones de porcelana. Entre otros

cuadros, se destaca un valioso pastel, co
pia de un retrato de Luis XVII, al óleo, 
hecho en 1792 por Kucharski.

A  la derecha de este saloncito, o sea 
dando frente al vestíbulo, está el Grand 
salón, en el que la Reina reunía a  sus 
intimos, en aquellas fiestas descritas 
con tanto lujo Ue detalles por M. Fierre 
de Nolhac en su libro consagrado a la 
infortunada Soberana. Pinturas de Pa- 
ter y unos altorrelieves de flores de lis 
decoran principalmente el salón.

Sigue a éste el icír de María A n
tonieta. Las sedas de sus muros osten
tan las armas de Francia y  las iniciales 
de Ja Reina. Por último, se hallan la 
alcoba de Su .Majestad y el gabinete de 
toilette. En la alcoba, la cama, de estilo 
Luis XVI, está cubierta con una colcha 
de seda, bordada a mano, que [tertene- 
ció a María Antonieta. También eran de 
ella el reloj, la mesa de marquetería y 
la cómoda, con bronces cincelados,, que

em bellecen notablemente la habitación.
Los jardines del Petit Trianon se con

servan aún muy bonitos. Del Harnean, 
inmediato, aún se hallan en pie varias 
construcciones de las que, en otra oca
sión, se ha hablado con suficiente exten
sión en estas columnas. No lejos del Pa
lacio de María Antonieta se eleva un 
templete conocido por el Templo del 
Amor. Once columnas con capiteles co
rintios sostienen una bella cúpula, bajo 
la (mal se cobija una estatua simbólica. 
El templete se halla en una islita que 
forman dos brazos de uno de los varios 
riachuelos que corren por los jardines 
dei Trianon y  deV ersalles.

H oy todos aquellos lugares, que no 
están solitarios por la permanente cu
riosidad de los turistas, muestran, en 
sus bellezas de otros tiempos, esa apa
cible serenidad de las graddezas pasa
das, que es mezcla de majestad y  de 
melancolía.

N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S
L A  V O Z  DE UN P A T R IO T A

Recibimos la siguiente carta:
SeBor Director;
En la cruzada espontánea que se ha levantado 

contra el aiitiespañolismo del Sr. Blasco Iba- 
ñez, voy a poner sobre el tapete un triunfo más 
a favor de esta santa causa.

Y  voy a ¡loner este triunfo como eco de mu
chas opiniones que llegan hasta mí llenas de la
tidos de patriiitismo y  de amor al régimen.

No hace mucho tiempo que uno de loa Minis
terios anteriores al Directorio Militar dejó aban
donado al Rey >' fu é  blanco su  persona de in
justos ataques de los que personalmente no 
podía defenderse por su elevada posición que 
no le dejaba en libertad de hacerlo, en tanto 
que aquellos Satrapas Persas hacían su cam 
pana sin temor siquiera a la plegaría diaria 
que yo  supongo que dirigirían al Aliísimí> 
Creador del Universo en la cual se dice que 
llegará un día en que el Juez Supremo ven- 

, drá a ju zgar todos los actos de los vivos y los 
muertos,

Durante ese desdichado periodo en que el 
Rey fué insultado diariamente en U Cátedra del 
Ateneo, en la G icharrerhi. en el Parlamento y  
en escasa parte de la Prensa, sin que los minis
tros responsables cumpliesen con su deber pro 
tegiendü la alta personalidad que representaban, 
halda un señor que presidia una Universidad 
en nombre del régimen, existente entonces como 
ahora, en un especie de panteísmo política que 
dejaba al azar cual si fuese un Dios que gober
nase a la Nación Española y  dejando desampa
rado como he dicho al representante Constitu
cional que con derecho propio la regia, como la 
rige hoy.

Por entonces, o algo antes, existió también un 
director de un jieriódico que agotando con sus 
demandas constantes el fombi llamado de répti- 
les del Ministerio de la Gobernación, se entre
tenía diariamente en decirle al público, con in 
tención crim inadlo  que la Constitución tenía 
asignado a la C:isa Real cada año; y  a continua
ción lo que resultaba c >da mes como cargo al 
presupuesto; después continuaba descendiendo 
a la semana; al día a la hora y  al minuto lo que 
había que pagar a la persona del Rey.

La lista civil de la  Real Casa es perfectam en
te legal y  t onstitucional y  debe tenerse presen
te i|ue la Casa Real con esa lista civil sostiene 
cientos de peisonai, les da apcisento, botica, e.s- 
cuelas, casa para vivir, alumbrado, pienso para 
ios caballos de las Reales Caballerizas y  sosiie- 
ne muchos coches oficiales de verdadero lujo y  
repre.sentación; y  si no fuera por su propiedad 
heredada o adquirida legdm ente no tendría pa
ra empezar, por que en la fastuosidad de la Ca. 
sa Real de España entra mucho el amor propio 
de los españoles.

A  las deslealcadcs de los que han pretendido 
deshonrar a España han respondido el viejo y 
el nuevo mundo levantando su protesta contra 
la injusticia y  la falsedad d e' los ataques y  la 
protesta ha sido tan general que su airado grito 
se oye en muchos puntos del Planeta.

Contando yo con la benevolencia .le usted 
he buscido un periódico justo y  leal en sus pro
cedimientos que respondiera a mis deseos y  a 
la lealtad en que están inspirados, se hiciese 
eco de ellos y  llevase a to las partes el grito ca
balleroso de España protestando contra con
ducta tan inicua.

Voy a terminar, .señor Director, rogándole 
que inserte para ello algunas octavas de una 
autobiografía que he de publicar y  en la cual, 
entre otras muchas octavas que la constituyen, 
figura la siguiente;

Era España un País de Caballeros 
cuando no se ponía en ella el Sol; 
desde hace siglos fueron los primeros, 
y  fué timbre de h mor ser Español,

En sus costumbre.s eran casi austeros, 
c! mérito imperaba y  110 el favor: 
viviendo de principios muy severos 
con su Dios, con su Rey y con su honor. Et-

(cétera, etc.
Y  termina la citada dutobiogralía:

Nadie se puso ayer en mi terreno; 
y hoy dejo vía  liure y  me iiago al lado; 
de cruces y  de bandas estoy lleno 
pero ya del Planeta estoy hastiado.
Para morir con ánimo sereno, 
estoy ya bien dispuesto, y  preparado 
y  acudir puedo a los Supremos Juicios, 
con una buena hoja de servicios.

Si hay otro mundo de virtud inorada, 
al que en lengua vulgar llamamos Cielo, 
en donde está la Gloria reservada 
como compensación, premio y  c o n ,u e io .., 
concédem e, Señor, eu él entrada; 
y  deja a mi alma que remonte el vuelo, 
para llegar sin miedo a tu prosencia 
a contemplar tu eterna Omnipoteacia.

MamüEL Lr.OSEN'TE

N O T A S  M USICALES

E n la Real Academ ia de Bellas Artes de San 
Fernando se ha celebrado la recepción del nue
vo Académ ico señor Fernández Arbós, contes
tando a su discurso de entrada el señor Fernán
dez Bordas,

Estos dos grandes artistas demostraron dei 
modo más real que bien merecen el honroso 
puesto que allí ocupan. A l terminar de leer sus 
discursos, en los que hicieron gala de su cultura 
musical y  literaria, con un compañerismo tan 
digno de gran elogio como su talento, nos rega

laron un hermosísimo Concierto, a yudados por 
la magnifica «Orquesta Sinfónica», que rendía 
homenaje de admiración y  aféelo a su Director.

Después de la ovettura de «Ifigenia de Aulis» 
de G lück, muy bien dirigida por el señor Fran
cés, los dos eminentes violinistas, en admirable 
torneo de maestría, interpretaron de modo ini. 
mitable el Concierto en re menor, de Bach, 
que fué aplaudidísimo, y, enseguida, Bordas, 
bordándolo con sus finuras de técnica y  de 
expresión, y  Arbós con su orquesta, acompa- 
ñándoíe con todo l' amore de autor, nos dieron 
un «Tango» inolvidable, en el que ambos, m o
destamente, querían cederse la ovación justísi- 
n a  que recibieron. Y , en fin , la marcha del 
«Tanhaüsser», de W agner, hizo merecer un 
nuevo triunfo al nuevo Académico.

Pocos días antes, Arbós dirigiendo su «Sinfó
nica» y  Bordas tocando con la «Filarmónica», 
habían alcanzado otras ovaciones. Bordas, con 
su m aravillosi técnica, su admirable pureza de 
sonido, su poética expresión, haciéndonos ima
ginar que aún escuchábamos a Sarasate. Arbós, 
dirigiendo su orquesta sin partituras, sugestio
nándola con su arte y  su corazón.

Entre Beethoven, Bach y  W agner, colocó en 
su último programa, a Chapí; y , orgullosamen- 
te confesamos que la grandiosidad de la over- 
tura del «Tanhaüsser» que siguió al preludio de 
«La Revoltosa», no logró borrar el recuerdo de 
tanta belleza acumulada en esta obra, que el 
célebre Saint-Saéns, admiró tanto al oirla, en 
su estreno y  que el público del Concierto 
aplaudió, deiirante, pidiendo su repetición.

Lástima grande es que no haya un Teatro 
Ohupi en el que, en buenas condiciones, y  con 
buenos artistas se hicieran oir constantemente 
todas las obras del gran conpositor; admirables 
todas ellas, desde sus primero-s juguetes, como 
«Músici Clásica», hasta s u s  últimas Operas 
• Circe» V «Margarita la Tornera». La magna la
bor de Chapi no se ha comjirendido ni admira
do aún lo bastante.

Comenzarán pronto los interesantes concier
tos de Benedito. Siguen los del eminente maes
tro Pérez Casas con su orquesta «Filarmó
nica», y  los de las sociedades «Filarmónica» y  
«Cultural». Se anuncian los de célebres solis
tas, iniciados ya fpor el afortunado Rubinstein. 
Y , en el Teatro Real, inaugurado brillante 
mente, se espera al gran Fleta, que ahora es el 
¡dolo del «Metropolitan» de N ew-York, donde 
comparten aplausos con él, otros gi.andes artis
tas españoles: la Bori, la Hidalgo. Mardones, 
Ballester, Martino. .

«Y es que», como decía uno de los primeros 
periódicos norteamericanos, al hacer la crítica 
del Recital de una pianista, compatriota nues
tra, la eminente Emilia Quintero; «El tempera
mento artístico es uu hermoso don de la raza 
española».

Mi - L a .
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E L  C A N T O R  D E  “O S  L U S IA D A S '

L A  E S T I R P E  E S P A Ñ O L A  D E L  P O E T A  C A / n O E N S
y 1111111111
_  Z i. e s c e ls o  p o eta  p o rtu g u és L uis
^  ^  C am o en s, c u y o  cen ten ario
— B J »  — a d a b a d e  ce leb ra rse , tie n e  es- 
~  — tirp e  esp añola, y  p o r se r  ello
I MI t MI I I I i  una n ota  de in terés  en  estos 
m om en tos, nos perm itim os reco rd a rla . D e s 
c ien d e  d e  la  ilustre fam ilia  C am añ o , cu ya  
casa  so la rie g a  rad ica  en  N o y a  (G a lic ia). A  
esta  casa  p e rte n e ce n  el S e ñ o r  d e  R ubianes, 
m arqués de .\randa, s u je t e  en n uestro  país, 
y  e l conde d e  M aceda, G ran d es de E spaña.

T ro n c o  de la  fam ilia es  G a rc í F ern á n d ez 
de C am an o , rico  hom b re de G a lic ia , co n 
q uistador de C ó rd o b a  y  S e v illa  con  San 
F ern an d o , q u ien  casó  con  doña San ch a  de 
S a a v e d ra , y  tu v o  p o r  h ijo  a Fern án  G a rc ía  
d e  C am an o , q u e le  su ced ió  en los estad os y  
m a y o ra zg o s  d e  su  casa . C asad o  con  doña 
C o n sta n za  S u á re z  de F ig u e ro a , fueron  sus 
h ijo s G a rc i F ern á n d ez de C am an o y  V asco  
F ern á n d ez d e  C am ano. E ste  sigu ió  la par
cialidad  d e l R e y  D on P ed ro  y  pasó a P o r 
tu g a l. D e  é l p ro c e d e n  lo s  C am o en s de 
a q u e l país. E l R e y  D on F ern an d o le  fa v o re 
ció , co n ced ié n d o le  h acien d a  su ficien te para 
restau rar la  que había p erd id o  en los R em os 
de G a lic ia  y  A n d alu cía; desp u és estu vo  al 
serv ic io  d e l M aestre de A v is , que prem ió 
su extra o rd in ario  va lo r, don án d ole  v illas  y  
lugares.

D e este  don V a sco  d e  C am an o d escien d e 
e l p rín cipe de las letras L u is d e  C am o en s, 
n acido en 1517. D esterra d o  de L isb o a  por 
un lan ce de am or, fu é destin ad o  a  p e le a r  en 
A fr ica , don d e p erd ió  un o jo . P asó  después 
a Ma^ao, y  a llí escrib ió  sus fam osas «Lusía- 
das», q u e lo g ró  sa lvar en  un n au fragio  que 
sufrió ten ién d o las en  una m ano y  nadando 
co n  la otra; re g re só  a  L isb o a , y  murió 
en 1579.

L as arm as d e l solar prim itivo  d e  la villa 
d e  N o j'a  se  com pon en  de un escu d o  «chap- 
pe»; a la d erech a , en cam po d e  g u le s , un 
pino de .sinople, g rie ta d o  de o ro , con  d iez 
lanzas, c in co  a  cada lad o , fijadas en tierra, 
l.-is astas de p lata  y  los h ierro s y  cu en to s de 
o ro ; a la  izqu ierd a, seis ró e le s  de azu r, en 
cam p o d e  p lata , y  en la  m anteladura, en 
cam p o d e  g u le s , un leó n  ram pante de oro, 
con  un escu d o  m itad on d ead o d e  aguas 
a zu res y  b lan cas, q u e son las d e  Rubianes 
y  M aceda.

E l literato  G a b rie l G a rc ía  
T a ssa ra  trad u jo  «Os Lusía- 
das». Y  esc r ito s  to d o s sus 
v e rso s  d e  m anos de e s te , las 
c o n se rv a  in ed itas en  su c u 
rio so  a rc h iv o  su  sob rin o n ie
to  e l m arqués de C asa-R eal, 
quien  p o r su  m atrim onio con 
la señ o ra  d o ñ a  P astoriza  
C aam añ o y  M árquez d e  la 
P la ta , dam a de la  M aestranza 
d e  Z a ra g o z a  y  m arquesa de 
C asa-R eal p o r su  p rop io  d e
rech o , e s  a  su  v e z  parienta 
co n san gu ín ea  d e l a u to r  de 
«Os Lusíadas» p o r su  antepa
sado G a r c i  F ern án d ez de 
C aam añ o herm ano d e  V a sc o , 
tro n co  d e  C am o en s; aquel 
S e ñ o r  d e  N o y a , ascen d ien te 
d ire cto  d e l A lm iran te de In
dias don  Jacin to C aam año, 
natural de San tiago  de G a li
c ia , cab allero  p rofeso  de C a- 
la tra v a , ab u elo  d e l P res id en 
te  de la  R ep ú b lica  del E cu a 
dor, don  José M aría C aam a
ñ o, prim ero d e  los Jefes de

E stados am erican os, que d esp u és d e l C a 
llao, resta b le ció  las re la c io n es d ip lom áticas 
con  E spaña, c re ó  la U nión Ib ero  A m eri-

ti»
* V

D on  J o sé  M a rt i  Caam año, Presídante  
que  fué del Ecuador.

R E C O N D I T A  ig
Solo el jardín... Vagos rumnres |

de alguna charla que se pierde, |
igual que pétalos ue ñores |
en la quietud del campo verde... s

Muere la luz... el pensamiento |
sueña en los iris... y  a su paso |
finge un alcázar en el viento, 2
con las nostalgias del ocaso... Z

Se apaga el sol...; húmedas rosas j  
que se deshojan dolorosas |
en la quietud crepuscular... |

Místico bronce vibra en fiesta... I
No hay nadie ya por la floresta... |
;Tengo unas ganas de llorar!... I

FEDERICO DE MENDIZABA!- s 
Y GARCIA LAVIN |

Mnestrante del Real Consistorio I

can a  en su  país, para  estre ch a r las re la c io 
n es co n  la  m adre patria; a E spaña pidió 
p ro feso res p a ra  to d a s las U n iversid ad es y  
cen tro s d o c e n te s  de aqu ella  R ep ú b lica , a 
fin d e re c tific a r  los e rro re s  q u e  co n  resp e cto  
al descu b rim ien to  y  dom inación  d e  los e s
p a ñ oles, s e  han p rop agad o en te x to s , prin
cip alm en te fra n ce ses; orden ó q u e n o  se 
can tara  en las escu ela s p ú b licas las e s tro 
fas d e l him no n acional, q u e p u d ie r a n ,m o 
lestar a  E spaña; proclam ó la unidad c a tó 
lica  y  p ú s o la  R ep ú b lica  b ajo  la p ro te cc ió n  
del S ag ra d o  C o ra zó n , p o r m edio d e  una ley . 
H ab ien d o lleg a d o  a su  con o cim ien to  q u e 
un artista  (por c ie rto  peninsular) h abía c in 
ce la d o  la  estatu a  del L ib erta d o r S u cre , 
para  e rig ir lo  en  una p la za  p ú b lica , adquirió 
d e  su  p ecu lio  la  estatu a  y  desp u és de ha
b erle  quitado de los p ie s  e l L e ó n  Ib ero  y  
tran sform ado en una a g re ste  ro ca , la r e g a 
ló a la  ciudad  d e  Q u ito , en d o n d e está, 
o casion án d o le  su españolism o re v u e lta s  p o 
pulares, p o r p a rte  d e  aq u ello s rad icales 
en em igos d e  su  p o lítica  d e  ap roxim ación . 
P o r  m edio d e  un tratad o, d esig n ó  al R e y  
A lfon so  X III árb itro  de las cu estio n es de 
lím ites co n  otras K ep úblicas, y  n ación  más 
fa v o re c id a  a E spaña. E l San to  P a d re  lo 
co n d e co ró  p rim ero  con  la  G ran  C ru z  de 
S an  G re g o rio  y  después con  la  P iañ a, su 
prem o h o n o r en R om a.

E l P res id e n te  C aam año casó  co n  doña 
P a sto riza  M árquez d e  la P la ta  tam bién hija 
d e  esp añ oles y  de é s te  m atrim onio es hija 
la  a ctu al m arquesa d e  C asa  R eal.

T erm in ad o su  p erío d o  con stitucion al de 
G o b iern o , trasladó su  resid en cia  co n  tod a  
su  fam ilia a S e v illa , en  don d e fa lleció .

U k c o r r e s p o n d i e n t e  d e  LA G e o g r á f i c a  
DE L i s b o a .

Estatua a l libertador S u c ra  an  Quito.

L as an terio res líneas son una pru eb a  más 
d e  la  ju stic ia  co n  q u e se  ha ce leb ra d o  en 
E spaña el cen ten ario  d e  L u is C am o en s. N o 
solo aco n se ja b a  el h om en aje la  adm iración  
hacia  el p o eta  q u e inm ortalizó su  nom bre 
en una len gu a  herm ana, sino Ja raigam b re 
española del propio v a te .

P ara  E spaña es  un tim bre de o rgu llo  más 
que unir a los m uchos de q u e p u ed e, en  li
teratu ra, e n v a n e ce rse . L a  g lo r ia  de C a 
m oens es  p o rtu g u esa . E so  n o  h a y  quien  lo 

du d e. P e ro  a  E spaña llegan , 
co n  leg ítim o  d erech o , los 
d estellos d e  esa m ism a g lo ria ; 
y  e s  un d eb er n u estro  co la 
b orar con  la  n ación  lusitana 
en to d o  lo q u e se a  en a ltecer  
la m em oria del inm ortal au 
to r  d e  O s L u s ia d a s .

E n  cu an to  a las fam ilias es
p añ olas, d escen d ien tes d e  la 
m ism a ram a que C am o en s, 
b ien  p aten te  es  q u e co n  m é
ritos propios m antienen  los 
p restig ios d e  su  ap ellid o . 
•Sea para  ellas el testim on io  
de n u estra  m ayo r con.sídera- 
ción  en esto s días en q u e la 
figu ra  d e l p o eta  p o rtu g u é s  
ha m erecid o  la  a ten ció n  p r e 
fe re n te  d e  la opinión litera 
ria  esp añola.

E stas fam ilias que ven eran  
la m em oria d e  sus a n te ce so 
res ilustres, han de te n e r  pa
ra C am o en s una esp ecia l d e 
v o ció n ; q u e p o r a lg o  éste 
sim boliza  con  su  nom bre la 
unión d ed o s p aisesh erm an os.
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E N  L A  F I E S T A  
DE L A E P I F A N Í A

LO S R E V E S P A S A N ......

A  mi amailisimn hermana r.nnta

Ha caído la tarde, como de Enero, fría, 
en un corto crepúsculo, y  en una paz profunda. 
Sobrevino la noche, que todo lo circunda 
de una extraña e imprecisa, sutil melancolía.

La .Vocfte de los Reyes, la noche jubilosa, 
cuando tornan de nuevo los Magos del Oriente; 
cuando el amor evoca— ¡evocación doliente!,— 
de aquel paterno nido una fecha dichosa.

La noche que en mi vida dejó singular huella; 
ía noche inolvidable, por siempre bendecida, 
de anhelo y  de esperanza, de ilusión tíorecida, 
al divino conjuro de la oriental estrella... 

¡Cuántas veces, oh Reyes, por mi gran des-
(Ventura,

esa bendita estrella se eclipsó para mi!
¡Cuántas veces sin rumbo, yo  su rastro perdí, 
sumido en la tiniebla de horrenda «oche obscura!

Hoy ensueño de nuevo con la antigua ficción, 
y  evocar quiero ahora el encanto lejano 
de la noche de R eyes, en mi hogar provinciano, 
cuando mis zapatitos dejaba en el balcón.

Entonces no habla ausentasen el sagrado nido; 
la abuelina, los padres, los hermanos del alma, 
hacían grata mi vida, en edénica calma, 
junto a todo lo nuestro, tiernamente querido.

¡Quiero evocarla ahora, con porfiado empeño, 
por más que se desgarre mi pobre corazónf 
¡Quiero escuchar, cual antes, la familiar canción, 
que me transporta, alada, al mundo del ensueño!

Nada me hace vivirla, tan portentosamente, 
a la noche de Reyes, y  al cortejo triunfal, 
como la vie ja  música de la Capilla Real,
(pie a lo muerto da vida, taumatúrgicamente.

Y  son del gran Ledesma los cánticos sagrados, 
los responsorios bello.s, de religiosa unción, 
que guardan el arcano de la noble emoción,
y  (lue divinamente parecen inspirados...

Cantan en esas notas las santas alegrías 
de la fiesta de R eyes, y  vibra e l alborozo 
de las humildes vidas, y  el navideño gozo, 
en esas admirables, sagradas melodías.

Las alegrías— ¡ya muertas!,— de los tiempos
(que fueron,

los de los viejos burgos, a la sombra piadosa 
de la Catedral santa, aparición radiosa, 
en la que sus amores cual cristianos pusieron.

A esa próvida sombra, y  a la Cruz adorando, 
en los siglos pretéritos vivieron los mejores; 
los ancestrales nuestros, los magnos creadores, 
que han vivido creyendo, y  que han muerto es*

(perando.
Soñemos, ¡ay!, soñemos, aquí en la R eal Ca-

ípilla,
de estos pálidos cirios al débil resplandor; 
que advengan a mi alma brisas del viejo amor, 
de la ilusión de entonces, d é l a  niñez sencilla.

Soñemos limpiamente; soñemos, recordando 
a la ciudad levitica , al adorado hogar, 
los infantiles años, mis campos y  mi mar, 
mientras los responsorios van los prestes can-

(tando.
¡Cuál suavísim a y  triste, la noble trompa año-

(ra
lo perdido!... ¡Y  cuál vibran, gim iendo, los vio-

(Unes,
y  claman, anhelantes, los bravos cornetines, 
y  los fagotes ríen, y  el clarinete llora!

¿Qué dicen, en sus giros, esas violas idilicasí 
Son lieders con sordina, de belleza m uy pura, 
que me están impregnando el alma de dulzura... 
¿Y (lué los saxofones, y  las flautas gentílicas? 

¿Qué historia.s me recuerda, con sus hondos
(sollozos,

el viril violoncello? ¿Qué e l ánima presiente 
al oirlos extática, de hinojos, reverente?
¿De qué amores m e hablan de mis años muy

(mozos?
Oyéndolos, revivo en mi ciudad, ;la triste!... 

Lo resucita lodo mi ardiente fantasfa;_ 
lo que en los años muertos unido a mi vivía, 
y  a su poder omnímodo de vida lo reviste,..

Y  vuelvo a ser el niño bueno y ensoñador;
el niño m elancólico, descendido a este mundo 
de una lejana estrella, por su dolor profundo, 
y triste desterrado de otra patria mejor.

Ha cerrado la noche, y  la grave campana 
tocó a cubrir el fu eg o , en la corre ideal; 
cuanto a mi me circuye es único e irreal.

de irrealidad amable, augusta y  soberana.
Se ha rezado el rosario, en eí nido hogareño: 

y  ya las avecillas anidadas en él, 
ponen tras de los hierros del g ra n balcón aquel 
el infantil zapato, zapato peciigileño.

¡Qué bella está la noche! ¡Qué hermosa y  da*
Ira luna!

Desde los altos cielos al bajo mundo alumbra. 
¡Qué muda, allá a lo lejos, la errática penum-

(bra!
¡Cuál mi piano canta, / el corazón, a unal 

El niño melancólico, metido en su camita, 
con el oido atento, insomne, palpitante,
— así esperó m<is tarde, inquieto y  anhelante,—  
se m ece en el regazo de la ilusión bendita.

De pronto, en el silencio de la noche tranqui
lla,

déjanse oir los pasos de la Real cabalgata,
— ¡os orientales Reyes, de armiño y de escarlata 
vestidos— que, solemne, por la calle destila.

De las bíblicas tierras de Tarsis, misteriosas, 
portiin sobre los lomos de recios dromedarios, 
l> s áureos cofrccitos, e ilustres relicarios,
Jos sacros amuletos, las dádivas preciosas.

¡Oh mis magos queridos, los de la barba
(luenga,

los de azulinos ojos, los del alma creyente, 
que venís de países remotos del Oriente 
para que el niño triste su grande gozo tenga! 

;Oh Magos advenidos de inmensa lontanan-
(za,

sembrando a vuestro paso las flores milagrosas 
de ingenuas ilusiones, benditas, generosas, 
del inmortal anhelo, de la buena esperanza! 

;Cuán leios han quedado vuestras urbes mu-
(radas,

y  los pensiles vuestros, de dulces sicómoros, 
de fragantes aromas, de silencios sonoros, 
vuestras grandes riquezas, vuestras Cortes sa--

{gradas!
¡Cuán le jo s -e n  la Arabia, —  vuestio trono

(suntuoso,
donde esplendéis, augustos, de gloria circunda-

idos,
los tahalíes de plata, los sablea ataujiado.s. 
las mitras de diamantes, el cetro esplendoroso! 

Desde Saba, ¡qué largas, R eyes, vuestras jor-
(nadas!

¡Qué de tierra habréis visto a vuestro lento
(paso!

¡Qué de celadas pérfidas os cercaron, acaso, 
del incierto camino en las encrucijadas!...

¡Cuál del simoun  ardientela tromba pavorosa, 
que todo en redor vuestro lo anubla y  lo obscu-

(rece!
¡Qué zozobra y  angustia, al ver que desparece 
en el inmenso espacio la estrella prodigiosa! 

Todo lo habéis dejado, ¡oh, mU Reyes queri-
(dos!

Los cielos de la patria, en grande lejanía, 
y  llegáis a mi calle, por darme a mi alegría. 
¡Sed, pues, eternamente, mis Reyes, bendeci-

idos!
O s bendijo ese niño, y  hora os bendice el

(hombre,
porque todos los años ponéis en sus balcones, 
con amor que no m uere, vuestros sagrados do-

(nes,
de tan subido precio que no sé darles nombre.

D ulces y juguetillos me trajisteis de niño, 
y  me trajisteis, luego, aquel primer amor, 
en el casto y  poético, sentimental albor 
que se anidó en mi alma con purezas de armiño, 

y  seguisteis pasando— ¡qu('- romántica histo-
iria!,—

ante mi puerta, y  nunca de mi os olvidásteis; 
y  en esta vuestra Noche en mi balcón dejásteis 
la juventud bizarra, la verdad o la  gloria.

Y  también me dejásteis algo  inris todavía;
;la ventura, sin sombra, del nido paternal!
y  esta nueva ventura del nido conyuga!,
en el que es ángel bueno la amada esposa mía.

¡Oh venturas altísim as en mi ciudad dilecta, 
y  que por ser tan altas no fueron, ay, durables? 
¡Oh, las nuevas venturas, humildes e  inefables, 
con la que es m i paloma, con la que es int per- 

 ̂ Ifecta!
Tam bién dejásteis, R eyes, en muchos de esos

(años
la amargura suprema, la pena indefinible,
(lue me hizo tantas veces la existencia iraposi-

(ble:
tumbas, amores tristes, terribles desengaños.

D el Em anuel en nombre todo me lo trajisteis; 
¡sea el Emanuel divino por mí siempre adorado, 
por lo que quiso darme, por lo (¡ue rae ha qui-

ítado';

en su nombre adorable conmigo bueno fuisteis.
;Q ué me dejáis ahora, oh Reyes venerados, 

al pasar estos años al pie de mis balcones?
O s excedéis— ¿no es cierto?,— en vuestros regios

(dones,
para un alma cristiana los dones más preciados. 

Porque me deja, R eyes, vuestra sola presen-
)cia,

la esneranza del cielo, mucha resignación, 
la caridad con todos, la paz del corazón 
y  la plácida calma de una digna conciencia... 

Suenan y a  vuestros pasos muy lejos de mi
(lar...

¿Partís ya? ¡No me import»! En alma estáis con-
(raigo;

me tenéis desde infante por vuestro fiel amigo; 
,que la estrella os devuelva a vuestro patrio ho-

(gar!
Y  que esa buena estrella que os guió a Beth-

(leen,
me iinante y  enderece bacía la eterna altura. 
Tabor paradisíaco, donde vive y  fulgura 
la Belleza infinita y  el soberano B ien.

¡Qué hermosa está la noche! ¡Qué bella y  da-
(ra luna!

Desde los altos cielos la baja tierra alumbra. 
¡Qué medrosa a lo lejos la errática penumbra! 
¡C u á l iiiipiano ¡lora ,y  el corazón a una!

A d o lfo  de S A N D O V A L

LO S R E Y E S M AGO S
Ya vienen los Reyes Magos 

precedidos de ia estrella, 
montados, según costumbre, 
en su camello, o camella.

Y o creo verlos llegar 
a la corte y al cortijo, 
con más bultos en la mano 
que un viajeio del Botijo.

Traen muchísimos juguetes; 
diez mil sables de latón, 
infiniiTad de muñecas 
y  caballos de cartón, 
baterías de cocina, 
bastidores, costurero.s, 
trajes, espadas y  estoques 
de soldados y  toreros.

Y a  los veo recorrer 
las calles y callejones, 
depositanÜo paquetes 
en ventanas y  balcones.

Porque en eso de llegar 
hasta los pisos terceros, 
los Reyes Magos de Oriente, 
compiten con los bomberos.

A los niños que .son buenos 
les dejan lindos regalos, 
y  pedruscos y  carbones 
a los niños que son malos.

Con las alforjas vacias 
y  su destino cumplido, 
los tres R eyes en cuestión, 
se van por donde han venido.

Sin que nadie les oyera, 
ni haber hecho a nadie daño, 
se marchan para volver 
sin falta, dentro de un año.

Y a  veo cómo se alejan 
en su camello o camella, 
por donde mismo vinieron 
precedidos de la  estrella.

Están llenos los balcones 
al llegar la madrugada, 
pero de todo lo dicho 
ni el sereno ha visto nada.

Los niños al despertar, 
descalzo.s y  en camisón, 
van a ver lo que han dejado 
los Reyes en el balcón.

¡Qué risas, qué exclam aciones, 
y  qué gritos de alegría!
¡Juegan tanto, que hay juguetes 
que se rompen en el día!

Es hermosa porque encierra 
un tesoro de cariño, 
esta fiesta que se hace 
en memoria del Dios Niño.

Y  ahora pregunto una cos.a, 
que quizá no esté de más:
¿quién goza más ese día, 
ios niños o los papás?

M a t il d e  R ih d t  df. MoNTENEnso
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R E C U E R D O  H I S T O R I C O

L O S  DOS E J É R C I T O S
VI

CAM BIO D E  FR E N TE .— A C C IO N  
A B A D IA N O

m o s  dejado al General Quesada 
ya unido al General Loma en la 
capital de V izcaya, después de 
realizar el movimiento que tras
ladó las operaciones, desde el va
lle del Zadorra y  desde el valle de 

Mena a ia.s riberas del N ervión, cesando enton
ces, definitivamente, el bloqueo de Bilbao.

El desconcierto de los carlistas era enorme, 
aumentado por el rigor d éla s columnas d é l a  
izquierda en los pueblos afectos a la Cau.sa. 
«Los triunfos obttnidos por los liberales, dice 
la Narración Militar de la Guerra Carlista, ha
bían desmoralizado al enemigo, y  el País, can
sado de las vejaciones de la Guerra, deseaba a 
toda costa la Paz, mostrándose dispuesto a obe
decer las órdenes de los G e
nerales de Don Alfonso XII 
y  a satisfacer las necesida
des de las tropas. La severa 
disciplina que mostraron és
tas al internarse en el País 
contribuyó también a tal es
tado de ánimo».

Asi pues, mientras que au 
mentaba el desaliento en las 
fuerzas facciosas y sus mili
cias sedentarias arrojaban 
los fusiles , los pueblos se 
apresuraban a entregar a las 
tropas liberales los víveres 
que les eran exigidos o en 
su defecto, dinero.

En vano el Comandante 
General Carlista de Castilla 
Don Francisco Cavero. al 
llegar de improviso a Verga- 
ra y  presentarse en la sala de 
sesiones del Ayuntam iento, 
en momentos en que, para 
resolver el asunto de las ra
ciones, estaba reunido en 
pleno, hizo encarcelar al 
peatón encargado de pedir
las para los soldados de Q ue
sada; en vano el bizarro jefe 
Carlista puso al margen del 
oficio que pedia los víveres:

Las raciones de este puebio las necesito para 
las fuerzas de mi mando: si quiere V d. mandar 
algunas, se recibirán; sí le urge las que pide 
puede venir por ellas. El General Comandante 
de Castilla Francisco Cavero». £1 peatón fué 
puesto en libertad y  las raciones se dieron por
que los carlistas no podían aguardar.

El I." de Febrero la situación de las tropas a 
las inmediatas órdenes de! Comandante en Jefe 
del Ejército de la Izquierda era la siguiente. En 
el alto de San Antonio de Urquiola y  en Ochan- 
diano, una brigada del 2,“ cuerpo, y  las otras 
3 brigadas, en el valle del medio Nervión, cii- 
yas altas riberas ocupaba el 3«‘‘ cuerpo. Las di
visiones de Reserva y  de V izcaya, respectiva
mente, en las m;írgenes del bajo Cadagua y  en 
Bilbao y  su.s inmediaciones, y  la división de 
A lava, en Villarrea! y  puntos cercanos, enla
zando con las tropas que ocupaban San Anto
nio de Urquiola y  Ochandiano.

Para pasar de la cuenca del Nervión a la 
cuenca del Ibaizabal, arrojar al enemigo de 
V izcaya e invadir Guipúzcoa, Quesada dió las 
oportunas órdenes que debían de llevar consi
go el cambio de frente de las fuerzas bajo su 
inmediato mando, maniobra considerada como 
una de las mejores de la campaña.

Avanzó el 4 el 3‘ r cuerpo hacia Gucrnica. e s
tableciendo allí su Cuartel G eneral, y  la divi
sión de Reserva el mismo día, hasta Zornoza, 
ocupando el pueblo después de escasa resisten
cia por parte del enem igo. Quesada con U s 3 
brigadas del 2 ."  cuerpo marchó el 5 a Durango.

Apoyada su retaguardia en el campo fortifica
do de Bilbao, la linea liberal, ya en la cuenca

dei Ibaizabal, tenia su izquierda en Guernica, 
DE su'centro en Durango y  su derecha en las peñas 

de Urquiola y  los altos de VíUarreal.
La división de Reserva había enviado desde 

Zornoza hacia Durango y  Abadiano a su i."  bri
gada, la de d r ía ,  que componían el regimiento 
de Castilla, cazadores de Barbastro y de Ciudad 
Rodrigo, una sección de montaña, un escuadrón 
de Pavía y  media compañía de ingenieros.

A l dar vista a Abadiano, en la mañana del 6, 
la brigada Ciria pudo observar que las alturas 
llamadas de Castelúa y  de Santa Cruz, situadas 
sobre el pueblo, a la  derecha y  a la izquierda 
de la carretera de Durango, estaban fuertemen
te ocupadas por el enemigo.

En efecto, tropas carlistas a las órdenes del 
brigadier Cavero, compuestas de 5 batallones 
vizcaínos, un cántabro, la partida de Solano, 
50 jinetes y  una batería de montaña, defendían 
los cercanos cerros, en la orilla derecha del

I, >

<V -
l lr

L .  —

A cc ió n  de A b a d ia n o  

lljaizabdl y el pueblo.
Desplegó el legimiento de Castilla. Cuatro 

compañías vadearon el no por la izquierda, lan
zándose sobre las alturas de Castelúa, al mismo 
tiempo que otras 4 marchaban por la derecha 
hacia los altos de Santa Cruz, envolviendo a 
Abadiano. El resto del regimiento con su coro
nel Ziriza avanzó, a su vez, resueltamente por 
la carretera. La sección de montaña con sus 
disparos apoyaba el ataque. Barbastro y  Ciudad 
Rodrigo quedaron en reserva.

En un principio, por la izquierda, cedió el 
enemigo perdiendo algunas trincheras, pero re
forzado después, sostuvo el combate duro y 
sangriento. Por el centro y  desde las casas del 
pueblo, el fuego faccioso se hacia cada vez más 
nutrido y  certero, y  por la derecha la pelea no 
podía ser más tenaz y  mortífera'

Todo el regimiento de Castilla combatía y  
sus fuerzas, al empezar la tarde, sólo habían 
conseguido ocupar algunas casas de A b a 
diano.

Fué necesario el apoyo de Barbastro, y  el ba
tallón, enviando 4 compañías a cada flanco, en
tró a su vez en fuego.

El Coronel Don juan Floran, Jefe de la media 
brigada de cazadores, cai^có a la cabeza de las 
tropas que atacaban Santa Cruz, y  el Teniente 
Coronel Don Tomás Peirona, al frente de los 
cazadores que asaltaban Castelúa.

La lucha llega entonces a todo su apogeo. Los 
carlistas, nuevamente reforzados, resisten con 
más brío; Castilla y  Barbastro pelean como 
buenos; las bayonetas se cruzan; las balas y  la 
metralla hacen caer los hombres a centenares y

Floran y  Peirona pierden la vida en esta lucha 
de titanes.

La victoria continúa por mucho tiempo inde
cisa. Ennegrecidos por la pólvora, con los uni
formes desgarrados, cubiertos de sangre, libe
rales y  facciosos escriben en aquellas asperezas 
una de las páginas más horrorosas al par que 
más brillantes de la Historia Militar de España.

Seis compañías de Ciudad Rodrigo, dejando 
2 en reserva, se lanzan a la pelea.., Es preciso 
vencer o morir a toda costa; y  estos cazadores, 
unidos a sus compañeros de armas, prodigan su 
vida en gallardos arranques...

Por fin en un supremo esfuerzo, las diezma
das compañías de Castilla y  Barbastro, unidasa 
las de Ciudad Rodrigo, logran, en las cumbres 
del cerro Castelúa, llegar hasta la artillería 
carlista... Cargan los facciosos a la  bayoneta, 
saliendo de las trincheras para salvar sus caño
nes y , aunque en lucha cuerpo a cuerpo lo con

siguen, tienen que abando
nar sus defensas y  empren
der la  retirada a £llorrio.

Grandes habían sido las 
pérdidas, pero la linea libe
ral quedaba asegurada en el 
Ibaizabal.

En la noche del 5, el 3«r 
Cuerpo quedó acantonado 
en Guernica; una brigada 
del 2.°  Cuerpo en Zornoza; 
3 brigadas, también del 2 .“ 
Cuerpo, con el General en 
Jefe, en Durango y  Abadia
no, siempre ea contacto, por 
Mañaria, con las fuerzas que, 
al mando de Maldonado, ocu
paban los confines de Álava 
y de V izcaya, hacia las ribe
ras del Urquiola, protegien
do las comunicaciones con 
Vitoria; y  a retaguardia, en 
Galdácano, el general Cas- 
sola con tropas de la división 
de Vizcaya.

El temporal de nieves que 
detuvo las operaciones de 
Martínez Campos en Nava
rra, fué la causa de que. en 
D urango, Quesada tuviese 
que hacer alto también.

‘ El General en Jefe, dice 
la Narración Militar de la Guerra Carlista, se 
dedicó a preparar cuanto era necesario para los 
movimientos ulteriores. Adquirió, al propio 
tienipo, noticias referentes a las operaciones del 
I»!- Cuerpo de su Ejército y  del Ejército de la 
Derecha»,

Por conducto del Cónsul de Bayona, Martínez 
Campos dirigió a Quesada el siguiente telegra
ma: «Está detenido el calzado y aprovisiona
mientos por falta de transporte. Nieva copiosa
mente hace tres dias. Pienso ir sobre V era, co
municar con Irán y  después a Oyarzun por ca
minos detestables. Me es imposible cruzar por 
carretera que va por el hondo, con Bidasoa por 
la izquierda, invadeable y  con puentes cortados. 
Perula y  Caserta, con 14 batallones de Veíate y 
Vera, dueños de las carreteras; hay gran disgus
to entre ellos y  varias deserciones que creo au
mentan. Primo de Rivera tiene órdenes mías de 
amagar y  avanzar. Creo que aunque yo estoy 
parado por las dificultades, respondo al pensa
miento de V . E., pues llamo laa te n ció n y  sobre 
todo ocupo Bancharinea. Felicito a V . E. por 
sus triunfos. Elizondo 7 de Febrero de 1876».

En despacho del 9 le decía: «Hoy ha cesado 
de nevar; las montañas cubiertas; tan luego 
como tenga calzado operaré sobre Santesteban 
y  Veíate o sobre otro punto según la situación 
del enemigo».

Quesada contestó a Martínez Campos con 
fechas 8 y 11: «Recibido su telegrama de ayer 9 
noche. Y o  también detenido por las nieves; han 
cesado estas pero dejando caminos intransita
bles. Mejorando avanzaré sobre Guipúzcoa, 
arrollándolo todo, y  con este dato puede vue-
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cencía contar, por si cree preferible como más 
seguro diferir, a  empefiarse con obstáculos que 
indica.

Las presentaciones a indulto aumentan cons
tantemente. Ha sido importante el combate so

bre Abadiano. D oy gracias a V . E. por su fe
licitación^.

«Recibido su telegrama del 10, 9, i5 noche, 
anunciándome sus propósitos. Mejorando tiem 
po mañana emprendo avance; pasado atacaré

Elgueta donde hay 12 batallones con Don Car
los, y  sí el mar permite ccmunicar con Guetaria 
continuaré sobre V eigara y  Azpeitia combina
damente’  .

L orenzo  R o d rig uez  de C qd es

VIDA A R IS T O C R A T IC A  desea a sus 
lectores y anunciantes un fe liz  A ñ o  
\uevo.

L  AS fiestas celebradas en Madrid para solemni
zar el centenario de Camoens, el gran p eta lu
sitano, han sido brillantes y  han constituido una 
prueba más de la cordialidad de relaciones entre 
España y  Portugal. Nota interesante para la so
ciedad madrileña fué la función de gala celebra
da en el Teatro Real, en la que el ex ministro 
español señor Goicoechea y  el ex ministro por
tugués Leonardo Coimbra pronunciaron elo
cuentes discursos. .

5  E han concedido bandas de la Orden de la 
Reina María Luisa a las señoras siguientes: doña 
María de la Clem encia Ramírez de Saavedra y  
Alfonso, marquesa de Villasinda; doña Concep
ción Espina y  T a gle  y doña María Teresa del 
Pino y  Quiñones de León, esposa del general 
Miláns del Bosch.

Con este motivo las precitadas damas han re
cibido muchas felicitaciones.

L  A benemérita Sociedad de Am igos del Arto, 
que tanto ha contribuido con sus admirables ini
ciativas a nuestro progreso artístico, prepara 
M ra la primavera próxima una nue%’a y  original 
Exposición. Estará dedicada a «Retratos de ni
ños de España hasta el final del reinado de Doña 
Isabel II .>

La junta directiva de los Amigos del Arte lia 
encomendado los trabajos de organización a una 
Comisión compuesta por los competentes críti
cos y  arqueólogos don Joaquín Ezquerra del 
Bayo, don Antonio Méndez Casal, don Julio Ca- 
vestany y  el duque de Nochera.

Las personas que deseen prestar su concurso 
a esta manifestación de arte exponiendo las 
obras que posetn, pueden comunicarlo a la re
ferida Comisión, en el local social, paseo de Re
coletos, 20, bajo izquierda (palacio de la Biblio
teca Nacicnal).

Los retratos pueden ser en escultura, pintura, 
dibujo y  grabado.

[~j A dado a luz con toda felicidad una hermosa 
niña la duquesa de Abrantes. A  la recién nacida 
se le impuso el nombre de María de Africa, 
siendo apadrinada por sus tíos don Miguel de 
G iles y  López de Carrizosa y  su esposa, doña 
Josefa Zuleta y  Queipo de Llano.

Tam bién han dado a luz felizmente: una pre
ciosa niña la señora de Vereterra (don Luis), 
hija del marqués viudo de Canillejas; un her
moso niño la señora de Mélida (don Enriijue), 
hija de la marquesa de Villam agna; una niña, 
la señora de -Sagrera (nacida María Armenteras), 
y  un niño, muy hermoso, la señora de Creus 
(don Gonzalo), nacida Mercedf.s Somosancho.

Damos U enhorabuena a los felices padres.

O n la Iglesia de Nuestra Señora del Pilar se ha 
celebrado el bautizo del ¡irimogénito de los se
ñores de Bolívar, siendo padrinos su abuelo don 
Ignacio Bolívar y  su bisabuela la señora viuda 
de Echcgoyen. Se le impusieron al recién nacido 
los nombres de José-Ignacío, uniendo asi los 
de sus ilustres abuelos el doctor Goyanes y  el 
señor Bolívar, director del Museo de Historia 
Natural.

la Iglesia de las l'alatravas formaron capi
tulo U  Orden militar de este nombre y  las de

Montesa y  Alcántara, para armar caballero y 
vestir el hábito de la última, a don Carlos Pa
checo Lerdo de Tejada, conde de Fuente Blanca.

Asistieron al acto numerosas personas de la 
sociedad madrileña.

El nuevo caballero ha obsequiado a sus amis
tades, portan grato motivo, con elegantes cajas 
de concha calada, d é la  aristocrática Confitería 
• La Duquesita», ostentando la cruz de la Orden, 
llenas de exquisitos bombones y  violetas candi-

D e  la misma aristocrática confitería, estableci
da, como es sjb id o , en la calle de Fernando VI, 
2 , son los sortijeros de cristal de Bohemia utili
zados por muchas n u evis parejas aristocráticas, 
para regalar, llenos de dulce.s, a sus amigos, 
como recuerdo de sus bodas.

E í ,  día de Santa Lucía celebró su santo la en
cantadora hija de los señores de Hernández de 
Velasco, que con tai motivo vistió su primer 
traje de largo.

Celebraba también sus días su abuela, la dis
tinguida señora de Sáiz de Carlos, y  aunque no 
era su pensamiento solemnizar o obsequiando 
a sus amistades con fiesta alguna, no supo negar 
a su nieta el gusto de dejar irivadir sus salones 
por una colección de lindas muchachas, que ha
bían acudido a felicitarla y  admirar sus galas. 
Se organizó un animado baile y  se sirvió un es
pléndido te.

F l duque de Santo Mauro y  el marqués de 
Narros embarcarán el próximo día 2 de enero en 
Marsella con objeto de emprender un viaje alre
dedor del mundo.

Con este motivo, la duquesa viuda de Santo 
Mauro, su hija, la condesa de San Martín de 
Hoyos, y  su sobrina, la señorita Cristina Cama- 
rasa, se encuentran en París, donde despedirán 
a los aristócratas viajeros.

N O T A S  D E  PÉSA /A E  É
E l  capitán general de la primera región ;  
señor Moltó entregó su alma a Dios, cuan- ;  
do no podía sospecharse tan rápido desen- z 
lace en una dolencia reciente. “

Era un militar culto y  pundonoroso, é 
cuya pérdida ha sido muy sentida. ;

Tam bién ha producido vivo sentimiento | 
la muerte, en el monasterio del E-corial, Z 
del virtuoso Padre Regueras, Obispo de ;  
Salam anca. |

En Africa, el heroico capitán del Tercio Z 
extranjero don Pablo Arredondo, ha su- “ 
cum biao, victima de una bala enemiga. Z 
Fné un poderoso auxiliar del señor Millán Z 
Astray en la organización del T ercio . Z 

En esta Corte han fallecido la señora Z 
viuda de Cárdenas, hermana de la señora ;  
viuda de don Francisco de los Santos Z 
Guzmán y  emparentada con aristocráticas I 
familias madrileñas, y  la señorita Milagros i  
G . Góm ez-Cano, hija del Subdirector de | 
Trabajo en el ministerio de este nombre, Z 
don Felipe Góm ez-Cano. Z

En la Habana ha dejado de existir don Z 
Julio Martin de la Ferté, marqués de Alta- ;  
gracia, coronel retirado de Caballería, y  ;  
en su residencia de T ú y  la señora doña Z 
Ramona Lago y  G onzález, muy querida ‘  
allí por su caridad y  virtud. Era hermana I 
del arzobispo de Santiago de Compostela, ;  
don Manuel. ;

Asimismo han sido muy sentidos losfa- Z 
llecim ientos, recientemente ocurridos, de: I 
la condesa viuda de Torre-Múzquiz, en :  
San Sebastián; don Felipe Muruve, en Z 
Sevilla; don Fernando Pineda de las In- I 
fantas, en su casa de Fuente Ovejuna; el Z 
marqués de Palmer, maestrante de Sevi- Z 
11’ , en Palma de Mallorca: y  la señorita Z 
María del Carmen O 'Shea y  Calderón, en Z 
esta Corte. |

I I  I I I I  I I  I I 1*1 I I  I  I I  I I I  I I  M  I I  I I I  I I  I I  • i m i  i|g|i|.^ lK li;li'í

H  AN sido puestas de largo las bellas señoritas 
Antonia y Josefina Conrado, hijas menores del 
marqués de la Fuensanta de Palma.

L a  du(;uesa de A veyro se encuentra restable
cida de su dolencia.

E l Real C lub de la Puerta de Hierro sigue 
viéndose favorecido por numerosa y  aristocrática 
concurrencia. A llí se celebran, a diario, intere
santes partidos de entrenamiento de «golf» y  de 
«lawn tennis», preparatorios de los grandes con
cursos internacionales que se han de celebrar en 
el presente año.

Muchas personas suelen almorzar en el «cha
let», especialmente los domingos. Por la taide, 
la concurrencia que acude a tomar el té es nu
merosa.

Entre las damas diplomáticas que este año 
lucharán en los partidos de «golf» figurará, se
guramente, la embajadora de Francia, condesa 
Peretti de la Roca, que es una distinguida ju 
gadora.

S  E ha celebrado en Múdela una cacería regia. 
En los tres días que ha durado, se han cobrado 
unas 2.000 perdices, además de algunas liebres 
y  conejos.

En una finca que los condes de Plasencia 
poseen en Salam anca, se ha verificado una ca
cería. Entre los expedicionarios contábanse los 
marqueses del Vasto y  Casta, el conde de Val- 
dem arde Bracamonte y los señores Nájera, don 
Romualdo y don Isidro Céspedes, don Miguel 
Suja, Ezcurdia, García Tejado y  don Ernesto y 
don Manuel Blanco.

En la finca «La Flamenca», que los duques de 
Fernán Núñez poseen en A ranjuez, se celebró 
hace pocos días otra cacería, en la que tomó 
parte Su Majestad el R ey, en unión de aristo
cráticos cazadores.

E t-  director del Instituto Francés en España y 
madaroe Mérimée, han obsequiado con un te a 
sus amistades.

En la concurrencia figuraban el embajador 
de Francia y  la condesa Peretti de la Roca, con 
su hija; ministro de Portugal y  señora de Mello 
Barreto, los condes de Vaux de Saint C yr, ma- 
dame Lie, madaraoiselle D e D ieu, señora viuda 
de Bauer, vizcondes de Eza y  sus hijas, señora 
de Serrai y  señores de Bauer (don Ignacio).

Tam bién se hallaban e l encargado de Nego
cios de Italia, señor Macearlo; el marqués de 
Selva A legre y  los condes de V elle  y  de las 
Navas.

Los señores de Mérimée, ayudados por la se
ñorita de Delbecque, hicieron los honores con 
gran amabilidad.

5  ü A lteza real la  duquesa viuda de Montpen- 
sler, que se halla en Biarritz, irá en Enero a 
París con objeto de asistir a los funerales que 
se han de celebrar en aquella capital al cum
plirse el primer aniversario de la muerte de su 
esposo el Piincipe Fernando de Orleans.

E  s  el teatro del Conservatorio se ha celebrado 
la función organizada a beneficio del T aller de 
Nuestra Señora de Lourdes (Asociación de San
ta Rita), tomando parte una compañía infantil, 
que logró un gran éxito.

L a florista, el coro de románticos de «Doña 
Francisquita», la pantomima de «Molinos de 
vientos» y  «Las aldeanitas», tuvieron una inter- 
pietacLón admirable, asi como «La fiesta de la 
alegría», letra y  música de doña Pilar Contre- 
ras de Rodríguez, que escuchó ruidosos aplau
sos.

5 e  han instalado en su casa de Versalles el 
anterior embajador de Francia en España y la 
vizcondesa de Fontenay,

Muchas personas de *a sociedad de Madrid 
han recibiiío afectuosas tarjetas y  cartas de fe
licitación del distinguido matrimonio diplomáti
co, que tantas simpatías se captó entre nosotros.

4
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P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M ^ E R I A F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

4

T

1 A N o U E V O !
No sabe los años que hace. El cree 

que desde que nació ocupa 
aquella cabaña en lo  alto del 

monte, donde cuida los rebaños. Pero 
ignora lo demás.

Recuerda que en una ocasión subie
ron a verle unos señores; mas era tan 
pequeño, tan pequeño, que le sería im
posible dar más detalles.*

Hoy ya  es todo un hombre; tiene 
trece años y a  correr no le ganaría Mer
curio con sus alas, ni a tirar piedras cer
teras, el más formidable hondero ba
lear.

Estamos en la mañana del 
uno de Diciembre. Ha salido el sol un 
poco tarde a causa de la niebla. Los 
campos están cubiertos aún 
de blanco. Son las once.

Polito, que asi se llama el 
pastor, está bebiendo un cuer
no de leche tibia, cuando ad
vierte que sus ovejas corten 
asustadas en todas direccio- 
ciones y  que «Leal», el perra- 
zo guardador, ladra hacia 
abajo y enseña sus afilados 
colm illos.

No puede ser el lobo. De 
noche no se atreve, cuanto 
más de día...

Se escucha una voz:
—  ¡Politoooo!
« L e a l ’ , m ás enfurecido, 

avanza.
Entonces, redoblan las vo

ces del intruso:
—  ¡Politüüo, llama al perro, 

que me va a morder!
Es el mayordomo de los 

amos.
' Polito, silba:

— iQuieto, «Leal»l
Un poc6 mas, y  el pobre mayordomo 

deja un buen trozo de piel en las fauces 
del perro.

— Perdone usted, don Martin; pero 
como no estamos acostumbrados a las 
visitas de cumplido, p u es...

Don Martin, que es un viejecito muy 
simpático, repuesto del susto, sonríe.

— ¡No te  a p u re s , m u ch acho!— le  
ilice— . Me hago cargo de todo...

Conque se ponen a hablar y  resulta 
que el bueno del mayordomo viene a 
darle el aguinaldo. ¡Un duro! ¡Náda me
nos que un duro!

Polito le da las gracias y luego se 
atreve a  pedir que le deje bajar a la  ciu
dad esa noche. El no ha visto nunca los 
«Nacimientos» ni el ejército de Reyes 
Magos, más que en el cielo en las no
ches claras.

- -¿Y quién cuidará del rebaño?— pre
gunta el mayordomo.

— ¿Quién ha de ser? ¡Leal!-i— res

ponde el pastorcito— Y  no tenga miedo, 
que estará bien defendido.

Don Martín se. acuerda de cómo le 
recibió, y no duda.

— ¡Perfectamente! Bajarás conmigo a 
la ciudad; peni como no tengo permiso 
de los amos, cuando llegue la noche 
tendrás que dormir en mi pajar de las 
afueras.

¿Qué es eso para Polito, acostum
brado a dormir muchas veces sobre el 
duro suelo?

todas las bujías del cielo y  una estrella 
magnífica con un sorprendente rabo 
luminoso corre hasta la ventana y  se 
detiene, como clavada, en el borde 
superior.

Poco a poco, entre la paja amarilla, 
aparece una rosita encarnada, que se 
convierte en el niño Jesús. A  uno y  otro 
lado sonríen felices el Patriarca San 
José, de luengas barbas blancas y  la P u
rísima Virgen María, de maravillosos 
ojos.

Uua paloma se cierne mientras que 
sobre la carretera de plata, hecha de

A sí, pues, se arregla y , pian, pianito, 
desciende al llano.

treinta y  .........................................................................  rayos de luna, vienen galopando magní-
¡Cómo gozó aquella tarde, contera- ficos caballeros, 

piando los portales de Belén!

P A R A •1

E L  O N D U L A D O  D E L  C A B E L L O

N A D A  T A N  E F I C A Z ,  C O M O  LA 
M A G N I F I C A  L O C I O N

O N D U L IN A
Q U E L O  AUM ENTA Y  C O N SE R V A  

V A R IO S  MESES
A P L IC A D A  EN P U LV E R IZA C IO N E S,
A N T E S  D EL R IZA D O  CO N  TEN ACI- 
L L A S  Y  BIGUDIN ES, E S DE SU G E S
T IV O  E F E C T O . SO B R E  T O D O  EN 
L A S  C A B E C IT A S  R IZA D A S D E  L O S 

N IÑ OS
F O R M U L A  A B SO LU TA M E N TE  IN

O F E N SIV A

F R A SC O D E  M E D IO  
D E  UN

LITRO:
LITRO:

P E S E T A S

Son Melchor, Gaspar y Baltasar con 
sus coronas de oro y  bri
llantes.

Son lindas muchachas de 
flotantes cabelleras...

Son simpáticos negritos, 
vestidos de púrpura, condu
ciendo gigantescos dromeda
rios ..  .

Detrás llegan los pastores 
de ovejas, los pastores de ca
bras, ios pastores de bueyes.

Luego, vienen cantando las 
dulces paneras, con sus reba
ños de aves.

Los angelitos blancos, con 
sus arpas y violines, vuelan 
de un lado a otro.

Sólo la muía, indiferente a 
todo, come paja del pesebre 
divino.

Polito, llora de emoción y 
acaricia al manso b u ey . 

Suena, de improviso, un

F L O R A L A M A D R I D

¡Cómo se entusiasmó con sus compa
ñeros los pastores de pastal «

¡Qué de rebaños de pavos! [Qué de 
negritosf ¡Q u éd e cabalgaduras!

Cuando fué bien de noche, el mayor
domo le indicó el camino del pajar. Le 
entregó una botellita de vino dulcé, 
unos turrones, medio pollo asado y  un 
pedazo de pan. Luego le advirtió:

— No dejes de correr al monte apenas 
cante el g a llo .

Polito entró en el pajar, después de 
subir por una escalera de mano; se acu
rrucó entre la paja, se arropó bien en la 
•manta, pues hacia un frío espantoso y 
nevaba si Dios tenia qué, y  dispúsose a 
dormir.

La habitación era muy grande; pero 
como estaba atestada de ¡)aja, Polito no 
podía ponerse en pie sin darse con el 
techo. Una ventana abierta dejaba en
trar un poco de luz.

De repente cesa de nevar. Brillan

agudo clarín, y  al mismo 
tiempo siente que la lengua 
de! buey le íam e la rara...

A bre los ojos y  se encuentra en su 
cabaña de lo alto. Los gallos cantan en 
la ciudad, mientras «Leal», que se halla 
junto al pastorcito, es quien le lame el 
rostro.

Voltean sin cesar las campanas de las 
iglesias.

Las alondras se elevan hasta las nubes 
dando trinos.

Percibese el aroma embriagador de 
inciensos y  p e rfu m e s  « F lo r e s  del 
Campo».

[El Año Nuevo que Ilegal
Polito saca el desayuno de su zurrón 

y  dice a «Leal».
—  ¡Pocos niños, abajo, habrán tenido 

un «nacimiento» como el que para mi 
fabricaron esta noche!

Y , echando un trozo de pan al perro, 
que lo atrapó en el aire, se puso a 
comer.

¡Que le aproveche!
P r í n c i p e  S i d a r t a .
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C. lA

C A M IS E R IA  Y  R O P A “B L A N C A  FINA 
U L T  M A S  N O V E D A D E S

Peüfrros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracial- - M A D R I D

C A S A  S E R P A  (J G on zález)
A B A N IC O S , P A R A G U A S , SOM

B R IL L A S Y  B A ST O N E S 

Arenal, 22 dup licado

' Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

G ra n  P e le te r ía  F ran cesa
V I L .  O  M P A Ñ 1 A  S . en C  .

P R O V E E S O n C S  D (  L A  R B A L  C A S A

F O U R K U R E S  C O N S E R V A C I O N
«ANTEAUX DE PÍELES

d a rm an , núm . 4 . - Kfl A  D  R  I D . - T a l .  M. 33-93.

C E J A L V O
C O N D E C O R A C IO N E S 

Proveedor de la Real Casa y  de los Ministerios

Cruz, 5 y  7. —  MADRID

H IJO S DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de BRO N CES 
A R T IS T IC O S  para IG L E SIA S

M ADRID.— Aloch*. 65.— Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, — Teléfono M. 10-34.

O R A N  F A B R I C A  D E  C A M A S  D O R A D A S  
—  M A D R I D  —

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M  a d a m e  R  A G U E T T E

R O B ES E T M AN TEAU X  

Plaza de Santa Bárb^ta, M A D R I D

Oasa úiménizz - 9
Primera en España en

M ANTON ES DE MANILA 
V E L O S y  m a n t i l l a s  E SP A Ñ O LA S  

S I E M P R E  n o v e d a d e s

NICOLAS MARTIN
Proveedor de S. M. el R e y y A A .  R R ., de las
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza

la Nobleza,
de Madrid.

y  Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de 1

Arena l 14. u n ifo rm e * ,  sa b le a
...... — ..............  y e s p a d a s  y  o o n d e o o ra o io n e s

LONDON HOÜSE
I M P E R M E A B L E S  — G A B A N E S -  P A R A G U A S  

B A S T O N E S - C A M I S A S - G U A N T E S - C O R B A T A S  
C H A L E C O S

-  T O D O  I N G L É S  -
Preciados, li. —  MADRID

Acreditada C A S A  G A R I N

GRAN FAB R ICA DE O R N AM EN TO S PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayor, 33. —  M A D R I D  — Tel.® 34-l7

G a I í a n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S  

Argensola. 15. M A D R I D

Estudio fotográfico A N TS A
Especialidad en foíografías en color, imitación mi
niatura. iba exposición instalada en el mismo salón 
puede ser visitada todos los días de once a una g de

cinco a siete.

M GEIIO lEMDIOLI
(Sneuor de 0 «bloza)

F I O B E S  l a i l F l C I A L E S
Carrera de S an  Jerónimo, 38.

Teléfono 34-09. — M A D R I D .

J O S E F A
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  T R A J E S  D E  N IftOa 

y LAYETTfcS

Cruz, 41. M A D R ID

Fábrica de Plumas oe LEONCIA R U I ?
P L  U *  E fro  a  PARA « IU T A RE8  Y  O O R P O R A C I O A E S  

LIMPIEZA y  TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 

ESPECIALIDAD EK EL TEÑIDO EN NE9R0 

A 8 A N I 0 0 8 - B 0 L 6 I L L 0 8  - ÍO H B R IL L A S  E S  P R 1 T 8  

Preciados. 13.— M A D R I D  Teléfono 25-31 M.

LA /nU N D IA L
SOQEDflD flNÓHlMfl DE SEGUROS

D O M IC IL IO ;

M A D R I D

Capital sooial. .

A lca lá , 53

.000.000 (le pesetas suscripte. 
505 000 pesetasrfpsembolsado.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de m ayo de 1918,

Efectuados los dej)ósit(Ts necesarios 
Seguros mutuos de vida. .S.uperviven- 
cia. Previsión y  ahorro. íSeguros de 

accidentes ferroviarios.

A u to r izado  por la  C o m isa r la  gene ra l de Se g u ro *

Gonde de Feñalw rplO  

g Viclor HiigOp 1

Telefono 9!! H.

MADRID

-1

P R O N T O  S E  P R O Y E C T A R A  E N  M A D R ID  XaA N U E V A  P E L IC U L A

L A  R E V O L T O S A
R ECH A  SOBRE E L  AR GU M EN TO  D EL FAM O SO  SAIN ETE M ADRILEÑO, LIBRO DE UON  

JOSE LOPEZ SIL V A  Y  DON CA R LO S FERN AN D EZ SHAW  T  M U SICA D EL M AESTRO

RUPERTO CHAPI
Principales intérpretes: J l'S E F IN A  T A P IA S , J UAN D K Ü R D U Ñ A , JO SK M O N C A Y O , B AR R A JO N , E TC.
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